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Enormidad de público estacionado en la Plazoleta del Teatro Solis. aguardando
las noticias del Campeonato S u d -A m e r ic a n o  de F ootb a ll ,  que se realiza en  Chile

The Danzante ofrecido por el Uruguay Skating Club
Banquete en honor del pintor Manuel Rose

Reunión de doctores en el Club Médico para nombrar la Comisión que ha de regir los destinos del Sindicato Médico



Semanario Ilustrado

Aparece todos los jueves 
í ltado por la Agencia "Publicidad” 

Capurro y C.“
¿te Juan C. Gómez 138G—Montevideo

¡ i i -lo del ejemplar.............. $ 0.07
de suscripción anual ” 3.50 oro 

1 i el extranjero suscripción
! aual ................................. ” 4.00 "

T .os repórtnrs y fotógrafos de la Ca- 
1 1 se hallan munidos de una credan- 
». en forma la cual debe exigirse eu 

, i os los casos.
I os originales no se devuelven, sean o 

u publicados.
j .as colaboraciones no solicitadas, no 

■t a pagan, aunque se publiquen.
L » ---- —------- ;
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XX de Setiem bre.
talia lia conmemorado de nuevo 
efimé riele memorable de su uni- 

d  nacional.
?ué esa gran fecha como el pró- 

!;o del engrandecimiento, de la 
irria de D’Annunzio, pues a par- 
t de ella, Italia impulsada por el 
;)íritu progresista de sus hijos y 
r el patriotismo de sus hombres 

: acción, ha ido escalando puestos 
la abrupta pendiente del equili- 

o universal, hasta colocarse en 
í. categoría de las grandes potcn- 
¿s.
Ocupa así Italia, el lugar que le 
áala su tradición histórica. La 
Ce fué un d;.a capital del mundo, 
es hoy de una de las más impor- 

ntes naciones del planeta que ha­
damos, fortalecida ya con la re- 
-.orporación a su territorio de las 
;s provincias irredentas.
A los laboriosos hijos de la pe- 
irsula itálica que tan positiva co- 
boración han tenido en la tarea 
e La prosperidad uruguaya, envia­
os nuestro cordial saludo.

I V iv ien d as
económ icas

La Comisión de Fomento de la 
amara de Diputados, ha informa- 
3 favorablemente el proyecto del 
ñor Julio M." Sosa, por el cual 
crea un crédito especial destina- 

i a la construcción de barrios de 
viendas económicas que el Esta- 
} construiría para vender a aque- 
o -s  de sus empleados y obreros que 
í comprometan a pagar anualmen- 
: una cantidad equivalente al 7 % 
el capital invertido en la construc- 
ón, cantidad que considerada co­
to amortización del capital y pago 
e intereses, permitirá al habíanle 
isfrutar le propiedad de la casa al 
abo de cierto tiempo.
1 Por otra parte, ya ha sido apro- 
h lo por aquella rama legislativa,
| hállase por consiguiente en poder 
k'! Senado, el proyecto denomina- 
jo ley-Serrato, obra de este ilústra­
lo financista, y por el que se otor- 
an facultades al Banco Hipotéca­
lo para construir viviendas con la 
n! i garantía de los sueldos de los 
n: pleados públicos.
(‘orno se vé, ambos proyectos se 

elacionan y complementan* Ambos 
ignific.an un esfuerzo serio y posi- 
ivo en el sentido de poner a las 
lases modestas a cubierto de con­
fidencias tan critican como las que 
iifrcn ahora por la carestía de Las 
ahitacionés.
El futuro ofrece pues una pers- 

?ctiva saludable en cuanto se re- 
cre a este importantísimo oapítu- 

del bienestar colectivo; pero el

presente es muy angustioso y los 
Poderes Públicos, no completarán 
su obra mientras no atiendan la ne­
cesidad pa’pitante del momento, po­
niendo en vigencia una ley de alqui­
leres que permita mirar hacia el 
porvenir, sin temer al peligro del 
presente.

Los m uros
del puerto.

El Consejo Nacional de Adminis­
tración ha prestado su aprobación 
a un proyecto del ministro de 
Obras Públicas, arquitecto Pittami- 
glio. relativo al cambio de denomi­
naciones de los muros del puerto. 
Según este proyecto, los muros que 
ahora se denominan con cifras 
acordes con el orden de su ubica­
ción, llevarán en adelante los nom­
bres de algunos ilustres sabios ex­
tranjeros.

El carácter simpático de la modi­
ficación, no impide encontrar en 
ella cierto ribete un poco ridículo. 
La propia sencillez de las denomi­
naciones numéricas que lucieran 
hasta ahora los muros de nuestro 
puerto, resultaba más práctica y 
menos pretensiosa que la flamante 
nomenclatura, con la cual si se ha 
querido honrar algunas personali­
dades de relieve, no se ha elegido 
para ello un homenaje demasiado 
importante.

Por lo demás, podía muy bien ha­
berse elegido una momenclatura 
más apropósito para tal destino. 
Vinculados a las obras de nuestro 
puerto, ligados a su desarrollo y a 
su prosperidad, hay una serie de 
nombres nacidos en este suelo que 
dieran esfuerzos diversos a esa im­
portante obra nacional. Si se juz­
gaba que las denominaciones numé­
ricas eran poco expresivas, justo 
hubiera sido sustituirlas, rindiendo 
tributo a los que tuvieron participa­
ción importante y eficaz en su pro­
pia construcción.

No hacerlo así, resulta bastante 
ingrato, además de un poquito ridí­
culo.

R dulferacién  de pro­
ducios a lim en tic io s
Los numerosos casos de intoxica­

ción ocurridos últimamente, prue­
ban que la falta de escrúpulos de 
los comerciantes dispuestos a enri­
quecerse a costa de la miseria del 
pueblo, es capaz de llegar hasta el 
crimen.

Planteada La situación en esa 
forma, entendemos que nunca se­
rían excesivas las precauciones 
que se adoptaran para evitar tales 
desmanes. Cuando se prueba de 
una manera tan irrefutable que los 
afanes del lucro no se detienen ni 
frente a las sanciones del código 
penal, mal puede usarse de con­
templaciones ni de mesura.

El castigo de los culpables después 
de cometido el delito, no resuelve 
de plano la cuestión puesto que ya 
sfc ha desrnostrado que están dis­
puestos a afrontarlo. Es preciso, 
porque así lo reclama la tranquili­
dad de una población entera, que 
las autoridades velen sin descanso 
para que los acaparadores no pue­
dan realizar impunemente sus ma­
nejos sombríos y para que los ha­
bitantes de la capital no estén abo­
cados de cont:nuo a que se lance 
sobre ellos una amenaza de muerte.

enseñanza, clases nocturnas desti­
nadas a los trabajadores.

Aquí que tan considerable esfuer­
zo se ha desarrollado en los últimos 
anos por el mejorámiento del pro­
letariado, hemos olvidada casi en 
absoluto, cuidar de su cultura. El 
obrero uruguayo posee hoy varias 
de las justas compensaciones que 
acuerda la legislación moderna a 
las clases productoras, y poseerá, 
sin duda dentro de muy poco, otras 
que aun no se han concedido, pero 
poco tiene que agradecer a sus 
hombres de gobierno, en cuanto se 
refiere, a su mejoramiento espiri­
tual que será acaso la palanca más 
poderosa en la obra de su engran­
decimiento futuro. “Se ha procura­
do, sí, y se procura aun pues la 
tarea está inconclusa, librarlo de la 
fatiga física, ponerlo a cubierto 
de la explotación, asegurar su ve­
jez; y sin embargo, se ha hecho 
muy poco, o no se ha hecho nada, 
para instruirlo que es el único me­
dio de ennoblecerlo y dignificarlo.

Hállase, en estos momentos so­
bre el tapete, un proyecto de reor­
ganización general de la enseñanza. 
¿Seria mucho pedir que para com­
ponerlo, se tuviera en cuenta esta 
importantísima indicación?

U parás , Conmutadores y Accesorios Telefónicos
Cipos 
para 
estancia.
Guarda 
bilos.
Intemperie 
y para 
(judad

O S C A R  P I N T O S  8c C ía.
18 de Julio H00 esq. Paraguay

Tenemos existencia, de lámparas eléctricas PHILIPS, d* 32 
55 y 110 volts. Motores-Bomba y Grupos eléctricos
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G lasés para obreros
En la República Argentina, se es­

tá intensificando con gran activi­
dad, la organización de la ense­
ñanza para obreros. No solo en la 
capital federal, sino también en to­
das las capitales de provincia, fun­
cionan ya en numerosos centros de

La rolleía berlinesa va a adoptar la fo­
tografía de colores para identificar a los 
criminales.

La mayor parte do los avestruces do 
los ranchos do Sud Africa, son empolla­
dos en incubadoras.

En el Vaticano hay un numeroso perso­
nal de mujeres para cuidar del guardarro­
pa del Pontífice, pues no debe haber la 
más pequeña mancha en las Mancas ves- 
t'dnrns do Su Santidad. Las vestiduras de 
verano son do seda moaré y las de Invier­
no, de un paño fino tejido especialmente.

El riesgo do perecer por un rayo es 
cinco veces mayor en el campo que en 
las ciudades y veinte veces mayor en un 
viaje por mar que en uno por ferrocarril.

En Jamaica y otras Islas cercanas al 
continente americano, hay una planta tre­
padora llamada la "planta de la vida”, 
por su vitalidad extraordinaria. Este ve­
getal no puede destruirse más que per 
sumersión en agua hirviendo o aplicándole 
un hierro candente. Aun cuando se corte 
en trozos pequeños, sus partes echan raí­
ces ; las hojas crecen aunque se coloquen 
en una caja cerrada, sin luz y sin humo- 
dad.

El crecimiento de las fifias es más rá­
pido en los niños que en los • adu’tos y 
dnca° con la vejez. Las uñas crecen más 
rápidamente en verano quo en invierno, 
do manera que una uña que en Invierno 
se renueva en 132 días, tarda sólo en re­
novarse 116 en verano. J,ns uñas de la 
mano derecha crecen con más r.ap'dez que 
las do la izquierda y el crecimiento varía 
también en los diferentes dedos, con arre­
glo a la longitud d« los mismos. Es más 
rápido en el dedo do enmedio, casi Igual 
en el anular y el índice, menor on el me­
ñique y menor aún en el pulgar.

Un matemático francés da la ^signl-iUe 
regla para calcular la edad a que pued> 
llegar razonablemente une persona. La 
r^gla no se aplica a los niños menores de 
12 años, ni a los hombres do más d* 8 0 . 
Pésta*»-' de 86 ¡a cifra de la odnd. divídase 
el resto por 2 y se obtendrá casi el mis­
mo n/iraero de años que calculan las ta­
blas de mortalidad imadas por las compa­
ñías do seguro de ridn.

p-.r"«n lmnoslblo que en cs'os tiempos 
do civilización haya un país donde no se 
b-’se la gent«. Y lo hav sin embarco. Un 
rnn'mo j.aocnés no saluda a su esposa con 
un bono, s'no le aprieta la mano y si loa 
esnocos no se besan, dicho so está nua 
mucho p'oons so besan les que van a ser 
esnesoa. Ĵ a p’adre japonesa no besa tnm- 
po«o a su hijo chico, sino le ontr ĉha 
car,TÍos8r'’onte sebre su corazón. Es fi"''- 
n-ít’do aim^ncr, sin embargo, que con 1.a 
inv-'nión de las oos*unihr-s eitrooras. baya 
cierto número do japoneses pro'"ns'stas v 
fl!óscf"s nuo aprecien ya d ^Idamente 
nuestro sistema en esto punto.

r.i-ondo las bandados de p-’í'-s s!’,,''str',s 
íJoRcn míe volar largas diséñelas, forman 
un triá^cpio r-ra así hcndlr el a‘re con 
ma.vor facilidad. Como el ¡'ri  ene 
punta o<j le mi« más se fatiga, so nieva 
con mucha frecuencia.

En íihnn'-hnl, en las fábraos de nodo 
d~ peda, hay empicadas más d° 2 0 .onq 
muleros, l*”» míales ganan jornales d*sdl 
oinm a veintisiete rentaros oro por ceda 
troe-» horas do trábalo. En la misma o’u- 
dad. las f;’hr!o-\s da félidos de algodón 

Jornales desde cínoo a cafo-ce e'"’- 
fav-s oro como má’-'mo. y !•"! horas de 
trabajo nnra estes fáhr'eas son de pe*s a 
seis, dando treinta minutos al njcdlodía, 
para comer.

tando a la población minera grandes ser-
En Alaska se ha conseguido aclimatar 

perfectamente loa renos de Siheria, pres­
ídelos por su docilidad y gran resistencia.

Las cebollas, los puerros y los ajos son 
considerados en Tartaria como perfumes. 
Cuando una tártara coquetona quiere dar­
se aire de distinción, se frota las manos 
y la cara con un ajo o con una rodaja di 
cebolla.

El dueño de cierto restaurant de Nueva 
York ha ideado un Ingenioso medio de 
atraer clientela.

Todos Jos sábados por la nocho escoge 
una do las sillas, todas las cuales están

numeradas, y pone un número en un so­
bro cerrado que entrega al encargado del 
mostrador. A medida quo va viniendo 
gente a comer, van ocupándoso las sillas, 
y el que tiene la suerte de tomar el asien­
to designado por el dueño, recibo un re­
galo consistente en un reloj de oro.

Los perales dan fruto hasta una edad 
mucho más avanzada que los manzanos. 
Se conocen perales que han estado dando 
peras trescientos años seguidos; un man­
zano rara vez dura más de cien años, 
aunque so han conocido casos de árboles 
quo daban manzanas a los cientos cincuen­
ta años.

CASA CAVALJERE  -  Sastrería
Trajes a plazos y por club.
Por $ 10 entrega un traje.

S3E R M , !9íS b is  — ^ontevÉ dco
SIN IMPORTANCIA

Del actual príncipe de Gales se cuen­
ta una graciosa anécdota. Hace varios 
años fué un sastre a tomarle medida de 
un traje. Cuando estaba aguardando a 
quo le hicieran pasar a las habitaciones 
del augusto niño, se abrió una puerta y 
salió el princlpito corriendo y gritando: 

— i Taso usted, pase usted; no hay

nadio en mi cuarto I 
El sastre rehusó, alegando que era 

preferible esperar basta que lo llamasen, 
porque tal vez no fuera oportuno entrar 
entonces.

— No Importa, no Importa — replicó el 
princlpito. — No hay ninguna persona aa 
importancia... ¡sólo «stá el abuelltol 

El abuelito sin importancia era Eduar­
do VII de Inglaterra.
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m u n d o  u r u g u a y o

* . — A través del 
Vd. realiza para que 

a un hombre tras su 
advierte un espíritu 
delicado, en la ter- 

rodea a la protagonista 
itimental.

defecto que el 
encerrará, 

el mérito de ser 
histórico, pero lo cierto es que el 
idioma nuestro expresa con identi 
cas palabras, la verdad y la íteuon, 
y no interesa por consiguiente 
q„e es insignificante, aunque sea

VeporC°.o demás, Vd, escribe con
espontaneidad y e leg a n c ia ; guián­
donos por la forma de su letra, se 
riamos capaces de afirmar que esta 
Vd “educado” en un colegio de 
monjas, si bien su ortografía es 
mejor de la que suelen aprendeí 

de estos estableci-

Cñsam Printemps\ T * *esfuerzo que . — ^
sospechemos 
seudónimo, se 
femenil, fino y 
nura de que 
de su episodio sen' 

Este no tiene más 
de ser un tanto trivial 
va que Vd. lo dice,

in s ta n tá n e a s Autor izado  por ol Consejo H. de Hlglono

:: S e  d e s p a c h a n  
r e c e ta s  m é d i c a s

A N D E S ,  1 3 0 8
(re Avenida 18 de Julio  y San J(

Teléíiooi: La Un««, 21*2

mendo disparate. D. Manuel convino coa 
su amigo en quo aquello ern una barba­
ridad ; pero afirmó la necesidad do In­
cluir la redondilla, creyendo quo asegu- 
raba el buen éxito de la escena.

Y así fuó: el día del cstremo la lanzó 
un cómico en tono de latiguillo, y el 
público la acogió con una delirante ora-

tl Entonces D. Manuel, orgulloso y com­
placido. lo dijo, entro cajas, a su cola­
borador dccjag que e8t0 era una barba­
ridad ? 1 Toma barbaridades 1

Barbaridades son triunfos
D Manuel Velcircol, autor dramStl 

rt rsnafiol. muy aplaudido en la. m tn

Tirana
“Tan deleitoso el matutino paisaje era 
cuando viajábamos en la fresca manana, 
que hacia el Edén más sublime se dijera 
asomábamos por la sencilla ventana .

Una vez convenidos en . que esto 
y ya es mucho corive- 

Vd. tenga la bon- 
cl sentido de la

r  , sea verso
-  -1.. _ ni r— falta que

dad de revelarnos
■ - J l  * estrofa.

• ' ¡Ay Tirana, Tirana, Tirana;. *
----------  a  “

César — No subsanamos los erro- 
l d a l  x3elO  rcs de su p0csía, porque no esta-
E A D M I N I S T R A C I O N  mos autorizados para presentar p-.r
Cuando entró en vigencia el nue- e¡ revés las colaboraciones.
) Código e inició su funcionamien- —
el Consejo N. de Administración Orestes Incerte — No es publica- 
doctor Vidal Belo, fué nombrado bie su soneto “La Bruja”, pero co- 

ecretario de esa entidad guberna- mo se advierte en Vd. cierta emo- 
va cargo que actualmene ocupa c¡¿n poeta, lo instamos a que 

rrcneral satisfacción. nos mande otro trabajo, mejor me-

nmosPara niñas
I.° U n a  b i c i c l e t a .
2? -Un armario ae 

carpintero.
3. ° Una raqueta de

tennis.
4. ° Una pelota de

football grande
5. ° Una pelota di

football.
6 . « Una pelota dt

football.

1. ° U n a  b i c i c l e t a .

2. ° Un /armario de
muñeca.

3. ° Una raqueta de
Tennis.

4. ° Una m u ñ e c a
grande.

5. ° Una muñeca.
6. ° L/na muñeca.

blicarán, pero 
fecha.

j  jjj eS(.ritor nacional Otto Miguel eio- 
1 • •  nc. acaba de publicar, con el título de

a, le ex ig í- “c araguatá” una nueva e Interesante 
n, SU nom - obra—como todas las suyas—de cuentos 
«entable cortos. — Como autor teatral Clone se ha 
sentame. impuesto en nuestros círculos en for- 
namente la ma definitiva Co*o novelUta su reputa- 

distineue. clón es sólida y así ha sido consagrada 
U ^ por la alta crítica. Como autor de cucn- 

CliantOS en tos y. narraccioneB br*v«s, ha adquirido 
ecurrido al también su nombre una consagración que lo 

coloca entre los escritores rloplatenses más 
voraces y brillantes. Su última obra quo 
llega a nuestra masa de redacción y que 

Dío-nco Vd juzgaremos mis ampliamente, trae una ■Uiga.c \ . geml)lanza de clono escrita por Tero/.
Tetit en la que éste traza, a grandes ras­
gos, la figura literaria del autor de Lau- 

s amada mía? racha.
dad. —El cántaro fresco, por Juana de Ibar-
dacer del beso bourou. Esta nueva obra de Juana de 
verdad” Ibarbourou, la constituyen pequeños poe­

mas en prosa, pinceladas de la vida, 
estas cosas, cuadros do ambiente, retratos de cosas. 

, . '. ’ do hechos v do sentimientos, escritos en

J7 r  o .  — Una de sus estrotas 
dice así:

! “Callad recuerdos, no turbéis mi serenidad; 
.Callad que en silencio 

Tareco que el espíritu llega a Eternidad

r  Se vé claramente que cuando escri- 
l bió esto, estaba Vd. turbado. Pero 
í enseguida agrega:

“Xo volváis a torturar m* mente;
Callad por favor, yo os lo pido:

I' Dejad quo reino en mi el dios Olvido: (
itjfo  mo hagáis más sufrir amargamente.

i Y cuando escribió estotro estaba 
< Vd. más turbado todavía.

i*  Los premios -serán dados por su orden a las niñas y nmos 
que junten más gatitos “PURITAS”*

2.* Cada uno de los gatitos de las etiquetas que sirven de envase 
a las harinas “PURITAS” valen 20 puntos; los de MUN­
DO URUGUAYO” y los de los avisos de los diarios valen 
i punto.

g* Los concursantes deberán ser menores de 15 anos.
4.* Los garitos “PURITAS” serán canjeados por vales de pun­

tos todos los días hábiles de 2 a 6 de la tarde en la Agencia 
“Publicidad”, Plaza Constitución.

5* Próximamente publicaremos la fecha de clausura del con­
curso.

TU Califa—Su “Minerva Cimarro­
na'*, está sentida y aceptablemente 
escrita. Se publicará con el seudó­
nimo del epígrafe, si Vd. no man­
da otro, o revela su nombre.

Envíelos Vd. siem 
n la parquedad pro
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Una extraña aventura
Octavio estaba en el balcón da su cuar­

to contemplando absorto las estrellas, co­
mo si quisiera descifrar en ellas el enig­
ma do sus problemas sentimentales.

El silencio de la calle solitaria, las 
sombras misteriosas de la noche, el per­
fume de las flores que adornaban los 
balcones, todo contribuía a ensimismarte 
en una sensación de languidez nostálgi­
ca y extraña.

Una comparsa de jóvenes que desfiló 
bajo su balcón tañendo guitarras y bau- 
rurrlns. Interrumpió su ensueño... Fuá 
un brusco despertar, una revelaclórf de su 
soledad, ante la alegría bulliciosa que 
pasaba Indiferente a su lado...

Tor largo rato persistieron en sus oídos 
las vibraciones melancólicas do aquellas 
notas perdidas. .Al fin apoyó la frente en 
las manos y lloró con la tranquilidad es­
toica de un resignado.

I No era la primera vez que lloraba 
de amor por el amor t

Sabía también lo que es sufrir lo Inú­
til que es luchar contra las ironías crue­
les del destino.

¿Y ahora qué le sucedía ? ¿ Porque sus­
piraba ? Atravesaba por uno de eso* ' 
tados de ánimo que él caUfir-** V. °* 
ristíenmente de 1 “ *

r_°, alzó la cabeza y perma-
- 1« inmóvil contemplando las estrellas, 

mientrns su imaginación vagaba dé nue­
vo por los mundos Impalpables de la fan­
tasía.

I.os músicos pasaron de regreso, pn- 
rándoso a tocar delante de una ventana.

Todas las puertas y balcones permane­
cieron cerrados. Nadie parecía haber oido 
la serenata.

Los rondadores se alejaron.
Una extraña Impaciencia se aned^ró 

entonces de él. Se entró en la hnb’tarión 
y pas<*ó en ella a I ataros pasos. Volvió 
n salir al balcón. Encendió un cigarrillo 
y lo arrojó n la primera chupada.

Hizo un esftter7.o oirá dominar sus 
norrios y rolv'ó a quedar«? absorto, con 
.la vista fija en un punto, ccmo quien 
pretende escrutar lo tn-scrutablo.

De pronto le parceló en? una proces’ón 
Infinita do muWcs se delinease n lo le­
jos. una procesión ¿o figuras blancas, 
veladas, ermón’cas. quo so tmglbPiznbnu 
al pasar delante do él, y desaparecían en 
silencio.

Eran visiones multin’icedas de f 'd ’s 
las mujeres oue le habían amado y que 
é! había amado.

¿Adonde Iban? ; Oué significaba, acue­
lla alucinación? ■’ P~,“v»ó vanían ahora 
a alimentar .c,i tr*st«-s ?

Las había reconocido a todas, y por 
todas consprrsba un «eptlmiento d> amis­
tad poroue D-*rqv’n, oue no era malo, era 
constante en su inconstancia, era un so­
ñador que bus'*ab° el descanso dj su es­
píritu y oiíe jamás lo encontraría, ator­
mentado por la nostalgia do un ideal im­
posible. „

Sus ideas, asociadas a la visión del 
cortejo silencioso, despertaron en él un 
inundo da recuerdos que acrecentaron su 
angustia, reavivando Insistentemente afa­
nes y emociones de otros tiempos.

Ralló a dar un paseo para distraer su 
Imaginación y vencer aquella obsesión 
melancólica y desesperad^.

Largo rato vagó calmosamente por la 
ciudad dormida, complacido entonces en 
su soledad, escuchando con extraño delei­
te el resonar solemne de sus pasos en las 
calles sombrías y medrosas.

De pronto, una mujer sa le paró de­
lante.

¿Quién era? ¿Cuándo la había visto?... 
Nunca.

Ella le habló con voz fresca y primave­
ral, sofocada por suspiros do un dolor 
extraordinario.

— Ah! i Malo I I Abandonar así a esta 
pobre inuier. sin pensar siquiera que pp 
dría morirse ds desesperación! . 
connílgo. Aunque sea «ói'x - 08 a noc,ie-

to do callejuelas negras y fangosas. M® 
han Insultado, me han bocho proposl- 
slones vergonzosas.

— 1 Una mujer sola a estas horasI...
¡Dios mío! ¿Tero que me Importa, si fe 
be encontrado?...

Ven conmigo... i
V tirándole del brazo, sin violencia, le 

obligaba a seguirla, con la súplica de 
sus palabras, de sus gustos y do sus mi­
radas :

púrpura y oro. l El mirlo está más bo­
nito I. . .  | Hasta él to espera. | Verás co­
mo te saluda con su canto en cuanta ile­
gal?» I. . .

Cor fin so dejó persuadir y siguió a la 
desconocida.

Cuando Octavio so despertó las cam­
panas sonaban alegremente y el sol 
filtraba sus rayos deslumbrantes por las 
rendijas del balcón mal cerrado.

La nocturna compañera le acariciaba

No n>e ni-* , ................ _ * '■
h,) - « n o  sabes como sufro.

este favor. Ten piedad de
¡ Estoy loca!
— Tero.. .  ¿ Quién 

norco. Y o...
¡Ah! íR-rá posible? ¿Tendrás el va­

lor de decirme que no me conoces?

—No, no, no. No puede ser ... Tú eres 
bueno, muy bueno... ¿Quién te habrá he­
cho variar d- este modo? ¿Quién me ha- 
brá robado tu cariño? Porque tú no se­
rás cañar... Eres bueno...

— ¡ P*ro yo !. . .
Sí. tú no debes hacer esto conm’go. 

icón esta Infeliz que te ama desespera­
damente ! Aunque yo huK!«ra comct'do 
todos ios errores Inmaginablcs. deberos 
p-'rdonárme'o todo... y compadecerme... 
i Si tú supieras!...

J«i mujer temblaba. El la sentía casi 
contra su p«-ho convu'sa vibrante como 
un árbol sacudido por el viento.

No mvo valor rara resistir. D'-spoés 
dn todo ;. qué perdía yendo con «l‘a? Era 
cierto oue nunca la -había visto; pero 
ora una mujer como tantas otras, ni fea 
ni vieja, ni jcv®n que le hablaba de amor 
en eqim'tns momentos de tristeza...

Su espíritu gozaba con esta nueva 
aventura qi:> se lo presentaba en un mo­
mento de desatento, y cuando menos la 
esperaba. La mujer continuó su súplica:

—¡Sí ! . . .  Vente conmigo. Sufro extra­
ordinariamente... ¡porque tengo celos...

— i Poro de quién?
—. . . ¡Yo no quiero que vivas con 

otra mujer! eres la carne da lid
carne, el alma do mi alma; no debes de 
abandonarme...

Hace mucho tiempo que te busco. He 
vagado por toda la ciudad s'n ver más 
que tu Imagen, sin sentir más oue tus 
pasos sin oir más que tu voz... tu voz 
tan dulce, tan cariñosa... Ah i ¿No sabes 
amor mío? me he perdido en un laberin-

—¡ Ven! i Ven!
—¿Pero adonde? Yo quiero saber 

adonde me llevas.
Quería ir. atraído por la súplica dul­

císima, pero le inquietaba aquella Insis­
tencia apasionada e imperiosa.

— ¿ Finges no saberlo? A nuestra ca­
sa. . .

— ¿A nuestra casa ?
— A nuestra casita que nos espera... 

¡Malo! 1 Cuánto tiemno haces que no v'o- 
nes! ¿ Quá te he hecho yo ? ¡ Ri tú vieras ! 
Los rosales lian florecido, y las rosas que 
se enredan ñor la baranda dal balcón pa­
recen manchas sanguíneas con reflejos de

ahora como a un niño, y ól se lo abando­
naba cual un prisionero dócil.

I’or fin ella se incorporó para mirarle 
a la cara y. do repente, se quedó como 
petrificada y con la boca abierta para 
dar un grito que no llegó a salir de su 
garganta. Cuando pudo reaccionar, co­
gió a Octavio por los brazos, sacudiéndo­
lo con vio'cncla.

— ¿ Quién eres? ¡No eres tú! ¡Dios 
mío! ¿Qué he hecho? ¡El amor me ha 
cegado! Qué horror! ¡Estaba loca! ¡No 
sprá más que a él en cada figura de hom­
bre! Tú te njireces a é '! | Tu voz es como 
la suya ! ¡ Dios mío I ¡ Dios mío I

Temblaba como la hoja en el árbol 
gemía con frenesí casi grotesco.

Octavio, confuso, estupefacto, la eset 
chnba sin tenor oí valor de moverse. A 
sabía qué hacer ni que doclr.

— I Contéstame!..,. ¿Y ahora qué h; 
remos ? ¿ Y él que dirá ?. . .

— No comprendo mida...
— ;. Pero por qué te lias aprovechad . 

do mi ceguedad? ¿Quién eres?
El no contestó. La Idea de la cqulvi 

cación lo hacía reír, pasada la 
impresión de estupor; pero amior d 
la pobre mujer paralizaba cnn;lto Cé 
mico, haciéndole tcin*- Jv»® wáB'co.

Ella continué nublando como un
*°L'-' el' lo supiera! ¡Pero tú debía 

comprendido mi locura! ¿Eres u 
'éáhallero ?. . .  |Y to aprovechas así ! rj . 
un-a pobre mujer!...  ¡Ah! ¡Tú no sabe 
el mal que me has hooho! Yo sufría * 
frío y el hambre; nie veía reducida 
Ih situación más miserable porque put- . 
de atravesar una criatura ; mi pobre cuei;
I«o enfermo, desfigurado, envilecido, 3 • 
arrastraba por las calles pidiendo limos. . : 1 
11a de una sonrisa, mientras el alma s 
»*-•’ escnnnba por la boca con angusti 
desesperada... Un día el dueño d 
la casa me echó do mi miserable cuar 
ludio, por no haber podido pagar. M 
encontré en la callo. ¿Qué debía hacer 
Iba peregrinando como una perdida mal 
dita, con el corazón destrozado y la fie /  
bre en las venas.

Por fin encontré a un hombre que ti; 
vo compasión de mí y me recogió, ni 
dió de comer y me puso en su casa limoi 
y bien arreglada. Me pareció que se ln 
liía producido un magnifico milagro: os 
taba en mi casa, nadje podía echarme..
I tenía al ffii mi nido como una golon 
drlni! ¡era feliz!. . .  Comprenderás qu 
yo r*no a ese hombre, como no se li t 
amado a nadie. Soy su esclava.

No tongo ni el valor da mirarle a 1 j 
rara, por temor a que pueda loer en el! 1 
mi miseria pasada y contrariarle. Me pro ’ 
go’ito continuamente; /.habré meroclcí 
e.sia suerte?... I Quién sabe!

El caso es que yo ya no sufro, y qu r 
hay alguien oue tiene piodad de mí... 
Haco varios días que ese hombre que <í 
mi Dios, 110 viene.

Ayer tuvo la alucinación da que otr Á 
mujor mo robaba su cariño y solí eieg; • 
desesperada en su busca. Y tú. . .  tú..
1 te dejas ten‘ar por mi locura y te aprr 
verbas do ntl ceguedad!... /.Por qué 
¿Con qué Idea? DIme con qué idea?

Volvió a exaltarse, a temblar desespt 
redámenle sacudiendo a Octavio con vi: 
leneia.

— ¡ Contesta! ¿Por qué has hecho esto 
¿Por qué has profanado ésta casa qy 
es r-i santuario? ¿por nué? ¿Por el so 
lo p'aeer del amor ¡Muid. . . !

Y se retorció presa de una convulsló 
nerviosa, que Octavio aprovechó par 
vestirse apresuradamente y abandonar 
casa, dudando aún si lo que lo oeurr. 
era realidad o solo una angustiosa pesí 
di lia.

Angeles Vicente-

S u m o to r  f le x ib le  y poderoso, 

pero s ie m p re  s ilen c io so  es  

u n a  c’e fas m a ra v il la s  de  la  

=  in d u s tr ia  m e c á n ic a . = :

Es un Auto que satisface a todos 

Porque siempre responde

a los deseos

aún de los más exigentes.

Im p o rta d o re s :

C R O C K E R  & Co.
U ru g u ay , 1 0 1 0  

’ M o n tev id eo .
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m u n d o  u r u q u a y o ron la baso (3), y por último, las nu< 
vas puntas obtusas quo so han forma 
so doblan sobro las anteriores, desdi 
vórtice hasta cierta distancia del lar 
lateral, quo hemos dejado Intacto (4 
Cogiendo entonces ol papel, como Indi, 
el dibujo, y arrojándolo, salo dlsparai 
cortando ol alro como una flecha.

EntretenimientosSímbolo de lealtad,
Dechado de sufrimiento 
Tipo de fidelidad,
Modelo de sentimiento 
Y modelo de amistad.

(El perro).

¿Cuál es el manjar de los man-

ÍarCS? (El pan).

¿Qué es lo más grande de la na­
turaleza? .

(El espacio).

Monte de sierras y de casas, 
ríe valientes corazones,

Que desnudos w- nachos de corazas 
Oue los derriban según r ~  ^ual 
^  j torcazas
Arrazados por horrendos aquilones.

(Montevideo).

Mi primera es mi segunda
Y mi segunda es mi primera,
Y mi todo es una fruta 
Que viene de lenguas tierras.
v  (El coco).

Nombre de cierta mujer 
Son mis letras las postreras
Y de mesón las primeras;
Nunca me puedo esconder 
Porque estoy en la frontera.

(La ventana).

Soy redonda como el mundo—al 
morir me despedazan—me reducen 
a pellejo—y todo el jugo me sacan.

(La uva).

I L U S IO N  O P T IC A
cartulina dibujemos
orondas concón!ricas 
Terminado el dibujo, 

Tu cartulina, con la ma- 
clrcular; las clrcun-

En un pedazo do 
una serle de clrcur 
a distancias Iguales, 
imprimamos a 1- 
no. un movimiento

Holanda es la nación de más grande 
fumadores, pues el consumo del taba, 
en ella correspondo a 100 onzas al ai 
por cada holandés. Bélgica signo a 11c 
landa con un consumo anual do 80 onza,« 
después están Turquía con 70 onzas,' 1« 
Estados Unidos con C0 y Alemán' 
Francia, España c Italia. En la Ora 
Bretaña o Irlanda el consumo es do : 
onzas.

girarán también alrededor del
dún a ellas. I’or lo menos así 

y, en efecto, no pasa de sor 
r. es decir, una ilusión, pues- 
cn convencidos estamos do quo 
‘ *"> «rsc.

LA Fu.— .*
es un cuadrado lo quo ► 
sino un cuadrilátero rectángu­

lo doblamos por la mitad en el

Un hombro de ciencia ha practica« 
investigaciones sobro el efecto do 1« 
alimentos, principalmente de los veget: 
les, en el organismo y el carácter huma 
nos. Dlco eso Investigador quo las zanr 
herías suavizan el carácter duro y di: 
mlnuyen la irritabilidad nerviosa, q< 
lns arvejas producen nlegrín. el renol 
-  bueno para las enfermedades pulnn 
nar . * Jj\ lechuga obra como sedathen el orp«4» a cllUaa del opio qe 
su jugo contiene.

El año 1871, Alemania era una naru 
do 3 0 .0 0 0 .0 0 0  do habitantes do los eur 
les el (50 % so dedicaba a la agrlcultur 
En el año 1900, el Imperio Alemán t* 
nía 5 8 .0 0 0 .0 0 0  do habitantes, do los cu: 
les un 35 % estaba dedicado a la agr 
cultura y el 05 %, al comercio y las h

ya so sabe, tal matraca 
no to doja trabajar.Cuando vleno un organillo 

y empieza a cencerrear,

En la India, ha nacido una nueva Ir 
dustrla muy lucrativa. Parece que ha 
demanda de ranas (de las que la Indi 
puedo suministrar muchos millones) pu. 
sus pieles se usan para la encuaderne 
clón El cuero resulta muy fino y suav 
y es susceptible do tomar en el Unte, le

*

se vengaba do este modo, 
no desprovisto de gracia.

Un joven amigo mío, 
estudiante do farmacia.

i BULE, BULE! minándosele del juego y conside­
rándole muerto. Poco a poco van 

Si los niños disponen para su produciéndose claros en las fiLas de 
juego de un salón y de distintas corredores hasta que llega un mo- 
piezas de la casa, pueden jugar al mentó en que solo queda en pie el 
hule-bule. jugador del centro, al cual se e pro-

Se sortean los niños y la suerte cjama vencedor, 
designa quien ha de ser el pagano. jtj qlie rccibc la pelota recogién- 
Este queda encerrado en una pieza (|0iia y evitando el pelotazo tiene el 
mientras los demás corren a escon- derecho de disparar contra'el que 
derse por todos los rincones y es- je disparó, antes que este llegue a 
condrijos de la casa. Cuando ya lo f¡ja ¿¡da C11 c\ blanco, pone fuera 
están pénense de acuerdo y uno de combate al agresor y corre a 
grita ¡ bule, bule 1 Entonces el pa- ocupar el centro. Si no da en el 
gano sale de la habitación y empie- blanco, él es entonces el que queda 
za a buscar. fuera de combate, retirándose y de-

Los escondidos deben escaparse jando en el centro a l 'que antes lo 
de sus escondites y correr al salón ocupaba, 
común cuando consideren que no
son vistos o que no pueden ser al- LA MARCHA DE LOS GANSOS 
canzados por el pagano.

El juego termina cuando el pa- Alrededor de_un salón da vueltas 
gano ha cogido a uno de los escon- l,na f*‘a (̂ c ñiños o ninas, en ilu­
didos, el cual pasa a ser pagano, o mero máximo de ocho a diez. El 
cuando todos los burladores han jefc de la fila, puesto a la cabeza 
alcanzado la sala común, en la cual de la misma, adopta tina posición 
están libres de todo riesgo. grotesca o difícil y los que le siguen

deben imitarle exactamente. Los 
LA PELOTA TRAIDORA <U»e se equivoquen pueden ser de­

nunciados por los compañeros y 
Es el de la pelota traidora un toHo denunciado pagará prenda, 

juego en extremo divertido y uno Debe elegirse jefe de fila al niño 
de los más sencillos que se conocen, más listo y de ideas más originales, 
pues no exige formación de jura­
dos ni gastos previos, y es en cam- ^  
bio ruidoso y alegre.

Se traza una circunferencia de 20 E
o de 25 metros de diámetro. En el E
centro se coloca el jugador que lia |  
de lanzar primero la pelota. Todos B 
los demás jugadores, en fila, uno 
tras otro, corren sin apartarse para * 
nada de la pista. or

El jugador del centro se fija en cs 
uno cualquiera de los corredores, le 
llama por su nombre para prevenir­
le y la dispara con fuerza la pelott, M 
procurando darle un pelotazo. Si el P 
agredido es hábil, recoge en el aire 
la pelota, ocupa el centro del círcu- E 

lo y el disparador va a ocupar pues-

Laminado en hojas y en escamas
D i s o l u c i ó n  i n m e d i d t d

Rió-'Plutwjs&s
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MONTEVIDEO

MARCA
R E G IS T R A D A
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PINOCHO EN LA LUNA

con él so dedicaba a continuar sus corre­
rías en los aires. Ya comprenderéis quo 
todos los globos quo so pierden van a 
caer balo el poder dol terrible pirata 
Mak-Bull.

El pobro rinoclio comprendió quo esta­
ba perdido. Como ora culto y sabía Geo­
grafía, pensó que bahía escapado do Ga- 
rlbdls a Escila. (SI mis lectores no co­
nocen estas citas pueden preguntar a sus 
papas. Pero dénlcs tiempo a reflexionar, 
tiempo que tardo en contarlo. Mak-Bull, 
se lilao dueño do E l A lco tá n ,  y  ama­
rrándolo convenientemente, empozo u re­
molcarle.

—Señor Tirata—decía Pinocho" jun^n- 
do sus manecltas con ademán do súpli­
ca,—tenga compasión de esto pobro mu­
ñeco que no ha hecho mal a nadie.

— ¿Dóndo has leído tú quo los piratas

Ù M IC A  Z A P A T E R Í A
“ L A  I íCIZ E L É C T R I C A “

Z A P A T O S  D E  T E L A  M E T Á L I C A  Y  R A C O

JUNCAL, 1375 Teléfono, 3192 (Central)

— Serviréis para quo jueguen mis hijos 
con vosotros.

— Yo no sirvo de juguete a nadie; pues 
no faltaba más.

— Entonces roo servirás do criado: 
precisamente necesito uno para que me 
limpia las botas y vaya a los recados.

— No scu usted cruel y déjeme seguir

' r e p a ra t iv o s  de v ia je  — “ E l  A l c o t ó n "

Un buen día. Pinocho decidió hacer 
viajo a la luna.

Esto, que dicho así parece una cosa sen- 
la. no dejaba de ofrecer algunas dlfl- 
ttades. Pero Pinocho toiía bien proba- 

i que era un muñeco que no se arre- 
iba por nada : con Unno voluntad y 
imo esforzado empezó a tomar las nie­
las necesarias para llevar a efecto su 
opósito.
Leyó todos los libros que trataban de 
ijes fantásticos y de aviación. Además 

hizo socio del Aereo Club 
Después de leerse cuatro mil volúme- 
3. so encontró en condiciones do em­
etter el viaje.
rinoclio había leído que los quo hicle- 
n el recorrido interplanetario antes que 

i utilizaron, como medio de locomoción, 
ta bala lanzada por un cañón gigati- 
5CO. __

Toro en esta3 circunstancias, a causa 
e 1a  reciente guerra, no se encontraba 
n cañón por un ojo de la cara. Tuvo que 
cnsar en otro medio.
Después de devanarse sus sesos de se- 

-fn, encontró una maravillosa solución, 
■ompró una gran cantidad de globitos, 
e esos que venden en los jardines púbii- 
os. Calculó que dado su peso y la dis- 
incla que tenía que recorrer, necesitaba 
ñas quince docenas de globos. Cuando 
>s tuvo reunidos, ató a ellos una cesta 

le la compra a modo de barquilla, y en 
lia se Instaló con todos los pertrechos 
presarlos: unas cajas de galletas, unos 
emelos de teatro, una brújula que habla 
errldo de dije en un rejoj y dos mudas 
ompletas.
■ He le ocurrió que a su aparato debía 
arle un • nombre simbólico, y después de 

-Plisarlo mucho decidió llamarlo E l A l -  
otán. Y ya todo dispuesto, una noche, 
uando todo dormía en la ciudad, Pino- 
ho cortó las amarras y se elevó majes­
tuosamente hacia la Luna, que desde el 
lelo le miraba asombrada por tanta au- 
acla.
. •  lu c h a  con  las  á g u i l a s — E l a e rop lano  

p i r a t a  —  L a  . te m p e s ta d  —  T e r r i b le  a c ­
c iden te .

El sol empezaba a dorar la atmósfera, 
uando Pinocho se despertó. Lo primero

J o s é  T). T r u j i l lo
emUJANO-DENTISTA 

ec!alista en toda enfermedad bucal 
y cirujía de origen dentario.

i L  L  E P A R A G U A Y ,  1 4 2 8

quo hizo filé Inspeccionar su aparato. To­
do estaba en orden. Los globitos ascen­
dían serenamente con toda regularidad.

La mañana era deliciosa y Pinocho so 
sentía feliz. Do su caja de provisiones 
sacó una galleta y so la tomó como des­
ayuno. __

Corría un vienteelllo suave que liada 
balancear la cesta como una mecedora.

Pe pronto un punto negro apareció en 
el horizonte.

Luego otro punto, luego otro: tres pun­
tos.

Aquellos puntos avanzaban sobro El 
Alcotán.

Eran tres águilas caudales que, sor­
prendidas por el nuevo pajarraco que les 
disputaba sus dominios, querían hacerle 
pagar cara su osadía.

Las águilas empezaron a dar vueltas en 
torno de_El_Alcotán.
Tinocho no las perdió de vista. Sabía 

que sólo la sangre frí.  ̂ y la serenidad 
podían salvarlo en aquel caso. De pronto 
el águila mayor se abalanzó sobre Pino­
cho con el terrible pico abierto y las agu­
das garras dispuestas. Las otras águilas 
enardecidas cone el ejemplo, abalanzá­
ronse a su vez dando espantosos grazni­
dos. La situación era terrible. Los quo 
se hayan visto en un caso igual me da­
rán la razón.

Solo e indefenso, el pobre Pinocho se 
veía acometido por tres fieras águilas quo 
se disponían a devorarle. ¿Cómo salvar­
se, Señor?

Y mientras tanto, augusta y serena­
mente, El A lc o tá n  so elevaba hacia los 
cielos........

Pinocho se vió perdido; cerró los ojos, 
juntó las manos y cayó de rodillas en- 
comendándo6ee de todo corazón a San 
José, su Santo favorito. Cosa muy natural 
en un muñeco de madera.

¡Para!. . .  i para!.. .  ipamf. . .  Tres 
detonaciones sonaron simultáneamente se­
guidas de tres agudos graznidos. Cuan­
do Pinocho abrió los ojos, vió, con la 
natural sorpresa, que las tres águilas, he­
ridas de muerte, se precipitaban en el 
vacío. ¿Qué había pasado?

La explicación no se hizo esperar. A 
toda marcha avanzaba un aeroplano pin­
tado do negro. De él habían salido los 
disparos quo habían herido a las águi­
las. Pero la situación no había mejora­
do. no. Esto aeroplano lo capitaneaba 
Mak-Bull, el terrible pirata, que cansa­
do de- recorrer los mares y poniéndose 
a tono con los adelantos modernos, había 
armado en corso un enorme aeroplano y

tengamos compasión? Además, ¿con qué 
permiso te atreves a pasar por mis do­
minios?— respondió el feroz Mak-Bull.

—Es que yo voy a la Luna, señor Pi­
rata.

Al oír esta explicación Mak-Bull soltó 
tal carcajada, que los globos empezaron 
a cabecear.

-— Tú estás loco; a la Luna no ha Ido 
nadie.

—rero yo Iré — dijo Pinocho con un 
gesto altivo y fiero.

— Bueno, estamos perdiendo un tiem­
po precioso; tú y tus globos me pertene­
céis, y quieras que no, tendrás que se­
guirme. -

— ¿Y para qué le servimos a usted?

mi camino, se lo pido por sus liijitos.
— Nada, nada; tú te vienes conmigo, 

quieras o no quieras. Estaría bonito que 
a mí me convenciese un muñeco como tú.

Y diciendo esto, destapó una botella do 
rony se la bebió de un trago. Supongo 
que sabréis que tollos los piratas son 
aficionadísimos al ron.

Pinocho comprendió que el corazón de 
Mak-Bull no so ablandoría con lágri­
mas ni con súplicas. Vió que todo cuan­
to Intentase seía inútil, y que sóli un 
niHagro podía salvarle do su triste situa- 
coón.

Y mientras Pinocho lloraba por su li­
bertad perdida, el terrible Mak-Bull, muy 
satisfecho, cantaba la “canción del pira­

Pida a su almacenero VELAS marca B O L S E R O , y al usarlas se 

dará cuenta de su gran duración.
Dan luz clara, no mandan olor, y no oxeila la luz.

í-c-:

VELAS
I N G L E S A S

Superiores

aunenm, cu
iucno} A«*ri

Velas de algunas marcas Velas marca BOM BERO

ta” que, como todos sabéis, dice así;

"A la luz do la pálida Luna 
“en un buque pirata nací.. ."

Pero la Providencia no abandona nunca 
a los buenos, aunque sean muñecos de 
madera. Ahora lo veréis.

Mientras so desarrollaban estos episo­
dios ol cielo so había cubierto do espesas 
y oscuras nubes. Y una tormenta horroro­
sa so desencadené

Los relámpagos y los truenos so sucoy 
dían sin interrupción.

El vendabal rugía con furia.
Juguetes del viento, el aeroplano pirata 

y El Alcotán eran arrastrados como esos 
barquitos do papel que caen arrastrados 
en un remolino.

Mak-Bull ya no cantaba. Como era muy 
bruto, juraba y maldecía con terrible 
voz.

En cambio, Pinocho seguía rezando a 
San José. Y sucedió lo que tenía que su­
ceder. Un rayo certero le partió la cabe­
za ni pirata, con lo que quedó demostra­
do una vez más quo el malo tiene slenu 
pre su castigo.

Otro rayo providencial cortó la cuer­
da que sujetaba El Alcotán al aeroplano 
pirata, y Tinocho se vió otra vez libro y 
salvado del peligro.

Poco a poco la tempestad fué calmán­
dose hasta quedar todo tranquilo.

Pinocho se dispuso a seguir su viajo a 
la Luna.

Pero i oh sorpresa!, notó que E l A lc o ­
tá n  no se movía. ¿Qué había ocurrido? 
Una friolera. Durante la tempestad, la 
mitad de los globos se habían separado de 
sus compañeros, o impulsados por el 
viento, se habían vuelto cabeza abajo. 
Como precisamente El A lco tá n  se en­
contraba en ese punto en que la fuer­
za do la atracción de la Tierra se neu­
traliza con la fuerza do atracción de la 
Luna, resultaba quo mientras la mitad 
de los globos tiraban para arriba, la otra 
mitad tiraba para abajo, y así Pinocho ni 
subía ni bajaba, como dicen "que le pasa­
ba al sepulcro de Mahoma.

Y aquí tenéis al pobre Pinocho a ocho­
cientas mil leguas do su casa sin poder 
subir ni bajar | y con sólo dos mudas 1

Decididamente, el viaje resultaba ac­
cidentado.

'

A N I L L O S  P O L IC R O M O S

Para observar estas magníficas irisa­
ciones, basta hacer una burbuja y depo­
sitarla en los bordes de una copa, pre­
viamente untados de gliccrina.

Poto tan maravillosos cambiantes se 
ven mejor colocando la burbuja entre una 
bujía y una pantalla de cartón blanco, 
en la cual so proyecta la sombra de la 
burbuja y se dibujan los anillos de color; 
pero no fijos, sino sucediéndose unos a 
otros en zonas de espléndido efecto.

Aun puedo perfeccionarse más este' ex­
te, quo puedo mantenerse tenso en ua 
papel blanco muy delgado y transparen- 
pcrlmento reemplazando el cartón por un- 
marco, y de este modo pueden contem­
plarse los anillos de color por transparen­
cia, evitando con ello la molestia de la 
luz de la bujía.

E S P A Ñ A  C O M P R A  U N A  GRAN
E M P R E S A  A L E M A N A

La Compañía Germán Trasatlantlk 
Electric ha sido comprada por un sindi­
cato de Bancos de Madrid, Barcelona y 
Bilbao.

El activo do la compra consisto prin­
cipalmente en las siguientes empresas: 
Una plantA eléctrica y de distribución 
do fuerza motriz en Buenos Aires (que 
se considera una de las mejores y más 
prósperas del mundo), los tranvías de 
Montevideo y Valparaíso; caídas de 
agua, planta eléctrica y tranvías do San­
tiago de Chile: caída do agua y tranvías 
do Mendoza. En 1913 la compañía esta­
ba capitalizada en 30 millones de marco» 
dn acciono« preferidas, 120.000.000 de 
acciones comunes.

Los banqueros españoles .inn formado 
una sociedad con un capital do 120 mi­
llones do pesetas en acciones y 180 mi­
llones de bonos más 25 milloneo do obli­
gaciones.

PENSAMIENTOS DE TOLSTOI
ITaco millares de años quo se lntGíps 

destruir el mal por el mal, sin conseguirlo. 
Tor el contrario, el mal se lia aumentado 
considerablemente. Probad lo que yo os 
digo: “No resistáis el mal con el mal” y 
conocoréls la verdad.

La verdadera in triioelón so adquiera 
,con la Vida, no con .la escuela.
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M A N U  Ell— R O S É
1 . Hn los salones de Maveroff, M.1- 
miel Rosé, el pintor de sentimiento 
que sabe traducir la belleza del co­
lorido c interpretar a la naturaleza, 

| acaba de obtener, con sil magnífica 
¡exhibición de telas, una consagra­
ción elocuente. Dominador profun- 

de la técnica del pincel, todos
;s cuadros ante los cuales la críti- 

’ca se detuvo reverente, evidencian 
al artista que siente lo que traduce

que sienten el arte en sus bellezas 
que perduran, por encerrar belleza, 
por revelar talento y originalidad y 
por ser de las que, sin llegar a los 
extremos a que recurren los que 
pretenden ninovar, llevan un sello 
propio que los caracteriza y los dis­
tingue sin pecar de excesivo en el 
retorcimiento de la línea o en 'a 
combinación absurda del colorido. 
Su triunfo perfectamente obtenido,

-Tv*:

A  no ir a Las tiendas cada día si­
no cuando ha menester.

Que deberla prohibirse a los jo­
venes el apretarse mucho las ma­
nos como se prohíbe en China fu­
mar opio. . , ‘

Que cuanto más se aleja uno ae 
h  economía más se acerca a la po­
breza. ,

Que un joven laborioso y de bue­
na conducta, vale más que una do­
cena de pillastres vestidos con ele­
gancia. ,

Enscñad'es cada día algo mas 
práctico aunque parezca árido; que 
todavía les quedará tiempo para 
el idealismo.

Enseñadles que las presiones y 
las ligaduras y el dolor de los ca­
llos, no pueden embellecer unas 
formas que Dios ha hecho a s.i 
imagen y semejanza. ,

Enseñadles primero todo lo útil; 
después si hay tiempo y tenéis me­
dios, todo lo bello.

Haced mujeres, primero, para el 
hogar, después para los salones.

Partid de un principio: el hom­
bre se casa para ser feliz en su ca­
sa, no para agradar y entretener a 
los demás. Infeliz el hombre que 
busca mujer para lucirla en los sa­
lones y teatros”.

donde ha cincelado su propio espi-
ritu. . ,  ,

Eduardo no defraudo las espe­
ranzas de su tío ni malogro sus es­
fuerzos. Era la etica hecha hombre^ 
Todas sus acciones se ajustaban a 
Jos principios de la más severa aus­
teridad.

Antes morir que mentir, que in ­
juriar, que calumniar, q u e  ofender 
en una persona la gran dignidad de 
la raza humana.

Lecturas literarias selectas y bien 
ordenadas, meditaciones filosóficas 
amplias y profundas, estudios ex­
perimentales, alejamiento absoluto 
del mpdio social, todo cuanto pue­
de concebir la santa astucia de un 
filósofo para crear un ángel entre 
los hombres ,fué practicado por el 
tío de Eduardo. Cuando ya creyó 
terminada su obra y completada la 
educación de su sobrino, el filóso­
fo le entregó la herencia que a él 
y a sus hermanos correspondía, 
con una carta para aquéllos, conce­
bida en los siguientes términos:

“Queridos sobrinos: Vuestro her­
mano Eduardo, a quien he educado 
con la mayor solicitud, será vues­
tro padre, vuestro protector y vues-

CANTAR ILUSTRADO

k

Eros como yo te quiero, 
con un corazón muy grande 
y un cucrpecito pequeño.

El sentido
comun

IÆANUEI-J ROSE, que obtuvo recientemente un admirable éxito con 
su exposición de cuadros en el salón de M a\eroff

su espíritu, personal, con médula es el tipo de los artistas de talento 
propia, capaz de arrancar sus secre- múltiples y lo traducen con carino, 
tos al paisaje que lo inspira o al despojado de prejuicios y de esca- 
modelo que posa ante su mirada m- vitudes espirituales. Las notas de 

1 daca dora. algunas de sus telas que van en
De las últimas manifestaciones otra parte de ese numero, nos exi 

pictóricas del ambiente, es sin duda men de otros comentarios sobre la
la del artista Rosé una de las más 
brillantes. Su personalidad que ya 
gozaba de una justa reputación en 

i nuestros círculos, se ha afirmado 
I definitivamente y es su obra de las

obra artística de Rosé que con su 
exposición reciente ocupa un lugar 
de preferencia entre los pintores 
nacionales que hacen obra de arte 
verdadero.

El despacho del folósofo trascen­
día a santuario; su austera solem­
nidad imponía religioso respeto.

Los estantes, cuajados de libros, 
ascendían hasta el techo como 
grandes núcleos de almas, con epi­
tafios de letras doradas, donde se 
destacaba el nombre del autor cu­
yo espíritu se diluía eternamente 
preso entre las uniformes líneas de 
las páginas. La luz» del jardín, cer­
nida a través de la tupida arboleda, 
iluminaba tibiamente la estancia 
con matices verdosos. La mesa se 
alzaba en el fondo como altar au­
gusto del trabajo mental, y el filó­
sofo, junto a ella, meditaba con la 
rugosa mejilla apoyada en la si­
niestra mano.

El filósofo no era insensible a 
los afectos humanos; amaba con 
toda la intensidad de su alma a su 
sobrino Eduardo, pero en esta in­
clinación moral se destacaban ma­
tices incomprensibles para los en­
tendimientos vulgares, porque el fi­
lósofo, encargado de la educación 
de su sobrino, veía en él la escultu-

La educación de la mujer
Las escritoras norteamericanas 

Ana Dekinoou, Grace Graniveoa y 
otras, se han ocupado de la impor­
tante cuestión de la educación de 
la mujer. Enseñad a la mujer, di­
cen las citadas literatas, lo siguien­
te:

“A confiar en sí mismas y ser in­
dependientes.

A cocinar y hacer buen pan.
¡i A fabricar camisas.

A no usar cabellos postizos.
A no pintarse ni usar polvos de 

arroz.
A usar zapatos cómodos y de sue­

la gruesa.
A lavar y planchar.
A hacerse sus vestidos.
A hacerse cargo de que un pe»o

tiene cien centavos, y que mucho» 
centavos hacen muchos pesos.

A zurcir medias y pegar botones.
A decir sí o nó como Cristo nos 

enseña, y a decirlo con el corazón 
a la par que con los labios.

A usar vestidos de percal y no 
avergonzarse de ello. —

A preferir la buena reputación de 
sus novios que el dinero de ellos.

A tener La casa arreglada y ca­
da cosa en su lugar.

A comprender que cuanto más 
subordinen los gastos a los medios 
que disponen, más se ahorra.

A no tratar con jóvenes de mala 
fama y de mala educación.

A no bailar tres veces seguidas 
con una misma persona.

A no franquearse familiarmente 
con los criados.

ra psicológica moldeada según la 
concepción más alta de su espíritu.

En Eduardo veía la prolongación 
de su vida, el fruto de su experien­
cia, la humana encarnación de sus 
concepciones. Le miraba como el 
pintor su lienzo, como el poeta sus 
versos, como el escultor el bloque

O el. g a n a r á  c u a n t o  n e c e s i t e . . .
para llevar upa vida trapqaila y sip privaciopes, si se prepara 
para desempeñar caraos de importancia biep remaperaóos.

l^atjalo, estadiapdo apa o dos l;oras diarias, ep su propia casa, 
por el sistema moderno de epseñapza por correspopdepcia. A 
los pocos meses de estadio obtepdrá su diploma de C ontador, 
T enedor de L ib ro s  o C alígrafo, y podrá escalar íacilmepte 
üpa posicióp lucrativa.w w» — - - y - — — - — - - — -
M a n d e  s u  d i re c c ió n  a  la  in s t i tu c ió n  E a « - u o l » *  h i u l n m c r l r a n n i ,  L a v a l l e  Í 0 5 9 ,  
B u e n o s  A i r e s  y  r e c ib i rá  f o l le to s  y  co m o  r e ¿ a l o  u n  m a n u a l  p a r a  a p r e n d e r  a es -

Garantía-SI estuviese desconforme de líenseñanza 
devolvemos su dinero Suministramos gratis los libros, 
papeles, sobres, etc. para el estudio. C oncesionarios: ALLIAUME Unos.
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tro guía. Mi alma va en la suya; 
debéis .pues, respetarle y obedecer­
le como si yo mismo fuera. Hasta 
que seáis mayores de e^ad y podáis 
dirigiros por vosotros mismos con­
forme a mis consejos, él será el 
depositario de vuestros bienes, go­
bernará vuestra casa, y administra­
rá vuestra hacienda. Esta ha sido la 
voluntad de vuestro padre y asi­
mismo es la mía. Cumplidla, pues.

Con esta carta y el caudal en la 
cartera, se encaminó a casa de sus 
hermanos, que vivian en un subur­
bio de la gran ciudad; pero antes 
de llegar a él, en un paraje solita­
rio, Eduardo fué sorprendido por 
tres desconocidos que, con intima­
ciones de muerte le dijeron:

—Entréganos todo el dinero que 
lleves contigo.

Eduardo vació todos los bolsillos 
de su chaleco, repletos de monedas, 
y se las entregó a los ladrones.

—¿No tienes más dinero?—le 
preguntaron.

—No—respondió Eduardo.
Mientras se alejaban los malhe­

chores, el joven filósofo exclamaba 
lleno de gozo:

—¡He salvado la cartera 1 No 
les he hecho entrega de este cau­
dal 1 ¡ Me han creído 1 Pero yo no 
he dicho verdad... Yo he salvado 
esta fortuna a cambio de una men­
t i ra. . .  Tú has mentido, Eduardo, 
tú has mentido, y un hombre como 
tú, no puede mentir.

Diciendo estas palabras se enca­
minó presuroso en pos de los ladro­
nes, mientras les llamaba a gran­
des voces. Se detuvieron ellos al ver 
que en su busca iba, y cuando les 
tuvo delante les dijo con naturali­
dad :

—Os he dicho que no llevaba 
más dinero. ¿No es cierto?

- sí.
—Pues bien, no he diclio la ver­

dad. Tomad esta cartera. Yo no 
puedo mentir. ^

Se alejaron los ladrones sin 
acertar a explicarse tan extraño su­
ceso, y Eduardo, tranquilo y sere­
no como el hombre que ha cumpli­
do con su deber, se encaminó a ca­
sa de sus hermanos, a quienes en­
tregó la carta de su tío, refiriéndo­
les después con todos sus detalles 
cuanto le había sucedido.

Quedaron sus hermanos helados 
de espanto, pero una vez rehechos, 
le increparon violentamente por su 
acción insensata, y arrojándole de

su presencia le dijerotv con acen­
tos y voces destempladas:

—Vete de aquí. . .  No vuelvas 
donde nosotros. ¡ Cómo vas a en­
cargarte de nuestra educación 
cuando careces de sentido común!

Eduardo, aturdido, apesarado por 
el gran fracaso de su debut en la 
vida práctica, fué en busca de su 
tío para recibir los consuelos de su 
alma filosófica.

Cuando el tío se enteró del caso, 
respondió con entereza:

—Has hecho bien, has cumplido 
con tu deber; no es posible faltar a 
los principios fundamentales.

—Pero dicen que no tengo sen­
tido común.

—Es cierto — replicó el tío ,—* 
porque tienes otro sentido que vale 
más; tienes sentido filosófico.

—Pero soy pobre, estoy arruina­
do — exclamó Eduardo sollozando.

—No te aflijas, sobrino — repli­
có el filósofo.—Mi fortuna es tuya.

—¿Y de qué páiede servirme, 
querido tio — replicó Eduardo, -h 
si me salen ladrones otra vez?

Al escuchar este argumento, el 
filósofo quedó perplejo, y después 
de larga pausa, exclamó:

—Tienen razón tus hermanos. 
Nos hemos equivocado. La educa­
ción pura es una aspiración que de­
be ser rectificada por prudentes 
adaptaciones al medio social.

Rafael Torromé. ‘

Maravilloso producto 
Frances para quitar el Vello

Polvo Depilatorio 
‘GASSAULT de aplicación 

sencilla y resultado ins­
tantáneo.

Inofensivo para el cutis
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BAJO EL ALEBO
Había amanecido lloviendo y La 

lluvia amenazaba durar todo el d;a. 
tal era La cachaza con que caia y 
la cantidad de agua que parecían 

i guardar en su seno las nubes plu- 
i mizas, que daban al cielox un tono 
uniforme y monótono, en armonía 
con la llanura, que se presentaba 
como cubierta con un espeso velo 
del mismo color de las nubes.

Todo chorreaba agua: se la veía 
caer en los hilos oblicuos; levantar 
fugaces burbujitas que se formaban 

I con la misma celeridad con que 
j desaparecían, destilar a lo largo de 
las pajas del rancho, tiñéndose de 

€ colores de aurora; pegar a las car- 
• nes, en manchones, las ropas de los 
i que se aventuraban a cruzar el pa­
tio ; correr con resminicencias de 
torrente por las canaletas de desa­
güe ; caer en gotas sonoras en los 
tiestos colocados por la mano pre­
visora de La patrona, a lo largo del 

C corredor; filtrarse al través de las 
copas de los árboles, resbalar por 
el tronco y venir a encharcarse a 

t su pié; y, en fin, lavar todo aque­
llo que en el campo no lo puede 
lavar sino la lluvia, desde la cara 
de los peones a la cabeza de La chi-

su poeta en esta tierra, donde todo 
convida al amor, desde la llanura 
a l monte, desde la flor al ave, y 
desden el día esplendoroso a la no­
che quieta, apacible y luminosa.

Silenciosos oíamos llover y es­
cuchábamos aquel gotear del agua, 
que adormece los sentidos a fuerza 
de monotonía, y saboreábamos el 
mate que nos pasaba la semanera, 
una morena de grandes ojos negros 
y tranquilos, que de vez en cuando 
miraba por la puerta entreabierta 
el afán de sus hermanas, que, arre­
glado el interior del rancho, se 
componían y acicalaban para salir 
a sentarse en rueda ante el brasero, 
haciendo los honores de la casa al 
visitante, obsequiándole con las tra­
dicionales y doradas tortas fritas, 
el sabroso pororó o los agradables 
chicharones, manjares obligados, de 
los días de lluvia y que parecen he­
chos a propósito para ser tomados 
al son del agua que cae, contras­
tando con el canto alegre de la 
sartén donde la grasa se derrite 
con notas de risa.

Pronto el amargo dejó de circu­
lar y el brasero pasó a dominio de 
la patrona y de sus hijas, que, ha-

Llena la sartén y cuando ya el 
contenido comenzaba a saltar, de­
bido a la grasa que se desprendía 
de los pedazos que primero se le 
echaron, fué tapada y comenzó su 
canción alegre, acompañada por los 
sollozos de la guitarra que el mo- 
cetón pulsaba con maestría, por el 
acompasado y monótono caer del 
agua a que ya estaba acostumbrado 
el oído, y por los cuchicheos y risas 
de las muchachas, cuyos Labios ro­
jos se entreabrían con relampa­
gueos de nieve.

Pronto la música de la sartén se 
hizo más viva;la patrona revolvía 
con una palita de madera la grasa 
hirviente, que chirriaba y que a 
cada revoltijo subía su diapasón, 
llegando al máximum cuando caye­
ron los pedazos de galleta que, poco 
a poco, fueron impregnándose de 
grasa, tomaron un color dorado, y 
luego se confundieron con toda la 
mezcolanza que bailaba una danza 
macabra dentro de la sartén.

Se acercó la gran fuente de lata, 
brillante de puro limpia, y la pa­
trona sumergiendo en la grasa lí­
quida una espumadera, comenzó a 
extraer los chicharrones dorados 
y a escurrirlos, ayudándose de la 
palita, depositándolos en la fuente, 
donde eran espolvoreados con sal

y& T,

Déle a sus niños “C0C8A FÜY'S”
No hay otro alimento que 
les agrade tanto y les pro­
duzca tan excelentes resul­
tados. — Fortificándolos, 
los llena de salud y ale* 
gría.

La - C O C O A  FR Y ’S ”. ’ 
es preparada exclusivamente 
en Inglaterra, por la casa 
-FRY”. i

na cocinera, que. traviesa para ciendo sonar sus vestidos,- tiesos de 
adentro con una fuente cuyo con-puro almidonados, se dispusieron a 

tenido resguarda con su pollera la faeaa. v
grasienía y manchosa; desde el ho- El agüe segu'a goteando/ pesada- 
cico del perro que sale a peregri- mente, acompañada por el bordo- 
nar en buscá de alguna garra de neo cadencioso de la guitarra gi- 
cuero.que enterró el dia anterior, miendo un triste que el viejo can- 
y que calcula que la lluvia haya tuneaba entre dientes, mientras co­
ablandado, hasta la panza del ca- ,sía a fuerza de lesna, la cincha que 
bailo que, atado a soga, ha dejado estaba empeñado en remendar, 
de comer y dando el anca al vien- Un perro, gran conocedor de las 
to, mira filosóficamente la llanura costumbres de La familia, entró 
verde, transformada en uña inmen- chorreando agua, se sacudió en me­
sa napa de agua. _  dio de las muchachas y a pesar de

Yo, rodeado de aquella buena sus gritos y protestas, se estiró y
familia donde había /caído precisa- fué a acurrucarse silencioso en un 
mente como llovido, en la noche rincón, cerca del viejo y como di-
anterior, me hallaba sentado bajo ciendo ílno me han de echar, por-
el alero del rancho, amplio y có- que yo soy también de los de aden- 
inodo.al lado de un fuentón invá- tro”.
lido que dragoneaba de brasero y Sabía bien, el muy pillo, que fle­
que era promesa lisonjera de un gaba a buena hora, pues tras él
buen amargo, cebado por mano jo- entró la china trayendo colgados en 
ven y primorosa. los dedos, cerrados a modo de gan-

Mi huésped,— un viejo gaucho chos, las grandes tiras de grasa, de 
cincuentón, de cara curtida por el ubre, y alguna de carne flaca, que 
sol y de manos encallecidas por el serviría, — junto con algunos pe- 
lazo y las boleadoras,— estaba sen- dazos de galleta que se echarían en
tado a mi izquierda, en un banquito, la grasa hirviente, luego que ci '
ocupado en remendar una cincha, manjar estuviera a punto,— para 
mientras su hijo, — un mocetón que darle más sabor, al mismo tiempo 
recién golpeaba las puertas de la que un tanto de variedad, 
vida, — estudiaba en la guitarra y  la patrona se instaló al lado del 
los* aires armoniosos y sentimen- brasero, — vecina a una larga tabla 
tales con que había de deleitar, lie- que servia de mesa y en uno de 
gado el caso, el oído de alguna cuyos estremos picaba la grasa, la 
moza vecina, no insensible a re- ubre y la carne, que iba echando 
quiebros y g á s te o s , por más que mezclada y de a montones en la 
fueran ellos de aquel que más de sartén ya sobre el fuego, — micn- 
una vez la ayudó a repuntar una tras en el otro las muchachas arre- 
majada o le prestó el petizo para mangadas y luciendo sus brazos 
ir a echar los mansos de su padre, carnudos de morenas, preparaban y 

¡Esos idilios de los ranchos! lomaban la masa que había de ser- 
Lástima que aún no hayan tenido virlcs para las tortas fritas.

gruesa, molida allí mismo por una 
de las muchachas, que se sirvió pa­
ra ello de la ancha y recia hoja de 
una cuchilla, con la cual destrozaba 
los terrones demasiado volumino­
sos, restregándolos contra la tabla.

Y, bajada la sartén del fuego, 
calló la guitarra cesaron las risas y 
cuchicheos de las muchachas, y lo­
dos rodeamos la fuente haciendo 
merecido honor al sabroso manjar, 
mientras afuera seguía la lluvia 
cayendo con pereza.

Circuló una botella que llamaron 
“del carlón”, pues el viejo declaró, 
mirándome que “los chicharrones 
se aúgan con la agua”, y volvió 
cada uno a su entretenimiento: yo 
a mirar como llovía, — un deleite 
supremo y delicioso, — el viejo al 
remiendo de la cincha, el mocetón 
a su guitarra y Las muchachas a la 
preparación de las tortas fritas, 
mientras la patrona, que debía ha­
cer la futura, y previo un “usté 
perdonará, pero yo tengo mi vi- 
cip”, armaba un cigarro de hoja, — 
de aquellos llamados de rabillo, que 
las señoras fumadoras eran tan 
maestras para hacer con solo una 
hojit.a de rubio tabaco paraguayo, 
con tripa un poco más madura,— 
lo encendía, se lo colocaba a un 
lado de la boca, volvía la sartén al, 
fuego y se sentaba al lado, para 
comenzar la fritura.

Una de las muchachas hacia las 
tortas, — consistentes en un bollo 
de masa del grueso del puño acha­
tado hasta dejarlo casi transparen­
te ,— mientras la otra lo iba colo­
cando en un plato puesto al alcance 
de la patrona, directora general de 
la operación.
- Esta las tomaba con un tenedor 
y las echaba en la grasa hirviente 
de a una; previo un zambulle n con 
el tenedor para que se impregnaran, 
las daba vuelta y previo otio pin­
chazo para probar el grado de coc­
ción, las extraía, suspendidas a los 
dientes del tenedor cuyo mango 
golpeaba en el borde de la sartén 
para hacer chorrear la grasa que 
las bañaba, y las iba depositando en 
la gran fuente de lata que tenía a 
su lado.

Aquel olor de la masa tostada,

llenaba la habitación y hacía soñar 
con todas Las delicias de la pastele­
ría ; la saliva venía a la boca, la na­
riz sentía comezón, y U estómago j 
verdaderas languideces que se trans- 
formaban en bostezos, que suelen 
ser suspiros de deseo. f

Afuera seguía lloviendo y cada 
torta frita que caía a la sartén can­
taba alegre; no colo perfumaba el \ 
aire, sino que incorporaba a los ge­
midos de la guitarra y a las notas 
tristes de la lluvia cascadas de ri­
sas sonoras, que tenían uo sé qué ' 
reminicencias de placer.

De repente la operación se inte­
rrumpió y oí la voz de la señora que 
pedía el “pizingallo" para el “po­
roró”, compañero inseparable de las 
tortas fritas.

Una taza de maíz recién mojade ? 
le fué pasado y ella la vertió de gol­
pe en la sartén, que fué tapada; sey 
oyó algo de batalla, fuego granea­
do, chisporreteo, reventazón, que 
poco a poco fué cesando hasta con- 
cluir en algo que imitaba el ruido 
de la lluvia que parecía una obse­
sión. i

I.a tapadera fué levantada y law 
sartén apareció llena de nieve: era 
el rico pororó que lucía su esplen­
dor, contrastando en color y en sa­
bor con las tortas fritas, que apila-K 
das sobre la fuente chorreaban sus 
últimas lágrimas de grasa.

Afuera, el agua seguía cantando 
su eterna canción tediosa, y resba­
lando de la cuchilla al bajo y de 
éste a! arroyo, donde iba a perderse . 
con murmurios lastimeros.

José S. Alvarcz (Fray Mocho)

( I l u s t r a c i ó n  de  Ç A . ' ^ ^ L L S  ).

'¡CA MAYOR -
/A°MTtVIDE° * BUEÍ1«5 AIRES
URUOUAmg. E .R ea i deíñzua&C= caugallo i&iô.



ACTRIZ CONDECORADA

l a s  d a n z a r i n a s  e x i m i a s

El gobierno francés ha condeco­
rado a Suzanne Després. La talen­
tosa artista ganó tal distinción me­
diante la "tóurnée” que hiciera, tres 
años atrás, por el Norte de Europa 
y la parte Sur del continente ame­
ricano. Un documento oficial, de 
reciente fecha consigna en esta for­
ma los méritos de la artista a la 
“Medaille de la Rcconnaissance 
National”, que le es acordada: 

“Mine. Lugné-Poe, nombrada Su­
zanne Després (Josefina, Carlota), 
de nacionalidad francesa, ha segui­
do a su esposo durante la guerra, 
por Noruega, Finlandia, Rusia, Bul­
garia, Serbia, Argentina, Brasil, 
Chile, Uruguay, Bolivia y Cuba, 
y ha designado del producto de sus 
“tournés” teatrales, importantes su­
mas en beneficio de la Cruz Roja 
Francesa, de la Fraternal de Artis­
tas, de la Caja de Socorros del Fí­
garo, todo ello en misión absoluta­
mente gratuita”.

La gratitud dé la patria francesa 
hacia esa pareja de peregrinos que 
durante los años de guerra contri­
buía a aliviar muchos dolores, está 
justificada. El servicio material que 
se les reconoce, ha sido destacado. 
Algún día, sin embargo, esperamos 
se reconozca el servicio moral que 
Suzanne Després ha hecho a su 
patria en ese período luctuoso de su 
historia, y antes y después de él. El 
arte de la gran comedianta ha con­
tribuido a acercarnos más, por 
vínculo cordial, a la nación fran­
cesa, cuyas virtudes de raza encár- 
nanse en la mentalidad armoniosa, 
en la noble sensibilidad, en el tem­
ple de carácter y en el seductor en­
canto indefinible, de la emocionada 
creadora de ‘‘Maison de poupée”.

La C E R A

Imperiale
puede hacer esto en su cara:

Q u ita r  todas las arrugas,'dando al 

cutis la elasticidad que se requiere 

para una constante juventud. :: ::

VERA JANACOPULOS

Anna P avlow a españolizada
Nunca ha tenido un país, auxiliar 

más poderoso para la difusión e 
implantación de sus costumbres en 
el extranjero, que la coquetería de 
las mujeres. Ya pueden llenar ca­
rillas los publicistas de todas las es­
pecies literarias, para conseguir la 
rectificación de un concepto injusto 
o la revelación de cualquier cuali­
dad que haya pasado ante los ojos 
del mundo, ignorada o despreciada. 
Mucho más de lo que ellas consigan 
en volúmenes enteros, lo alcanzará 
una mujer bonita o famosa, cuan­
to se le ocurra incorporar a sus 
hábitos una costumbre del país cu­
yas modalidades traten aquellas ĉ e 
enseñar o difundir.

La indumentaria de las alsacia- 
nas, se ha paseado por el mundo 
entero sujetas en los cuerpos de 
las mujeres que las hallaron apro­
pósito para realzar sus gracias; e 
igual ha ocurrido con los tocados 
femeninos orientales y con las pren­
das populares españolas. En cambio 
pocas saben como se visten los es­

quimales porque no ha habido .aun 
mujer alguna que se considere agra­
ciada con la indumentaria de estos 
diminutos habitantes de Las regio­
nes árticas.

Alina Paulovva, la genial bailari­
na rusa que tanto admira nuestro 
público, ha resuelto ahora incorpo­
rar a sus tocados, el típico mantón 
de la mujer española. Ofrecemos 
hoy a los lectores un retrato de la 
gentil danzante ataviada con su 
nueva indumentaria, para que ellos 
juzguen del efecto que ha de cau­
sar con ella. Por nuestra parte 
entendemos que la airosa prenda 
meciéndose sobre hombros tan gen­
tiles como los que hoy la llevan, 
ciñendo un cuerpo que tan sutil­
mente posee cualidades incompara­
bles de gracia, de ritmo y de lije- 
reza, ha de imponer en poco tiempo 
la costumbre de vestirlo, y el cono­
cimiento de su origen. Y tal vez 
ganen bastante con ello la estética 
y la elegancia.

Parece resuelta la visita de la 
novel y ya famosa cantante brasi­
leña, señorita Vera Janacopulos, 
que acaba de triunfar ampliamente 
en la vecina orilla, con sus recita­
les de canto. Los programas ofre­
cidos, seleccionados con exquisito 
gusto sirvieron para demostrar su 
estimable cultura, artística y el re­
finado concepto que tiene de los 
distintos estilos que abarca el difícil 
género a que se halla dedicada.

Su voz hermosa y su técnica per­
fecta completan su figura artística, 
que la crítica argentina coloca a la 
altura de las eminencias mundiales.

Nuestro públic</podrá pues, apre­
ciar dentro de poco a tan distin­
guida cantante.

FRIEDMAN

rK* B N N I  S
C r i c k e t  - G o l f *

La distinción destaca al 
■ verdadero Sportman ■

N u e s tro s  A r t í c u lo s
para S port
le ayudarán a destacar«« 

6 5 9 ,  S s t z ’C&ntcIí, 6 6 X

El famoso pianista Ignas Fried­
man. cuyos triunfos recientes le 
han consagrado como uno de los 
virtuosos más grandes que nos han 
visitado, ha partido para el Brasil 
donde realizará varios recitales, re­
gresando después para Europa y 
Norte América, llamado por venta­
josas contratas que ha de cumplir 
en lo que falta del año.

El señor Friedman ha renovado 
su contrata con los señores Quesa- 
da y Grassi, para realizar en las 
Repúblicas de Uruguay, Argentina, 
Brasil, Chile y Perú, una serie de 
40 conciertos durante el transcurso 
del año próximo.

Los señores Quesada y Gra¿si 
empresarios meritorios que han 
presentado en esta temporada los 
concertistas más famosos del mun­
do, merecen el estímulo y beneplá­
cito de «los buenos amateurs pues 
su empresa, es, quizás la única que 
se ha apartado en absoluto de la 
tentación de los 'bordereaux, para 
consagrarse por completó al des­
arrollo de un plan concienzudo de 
verdadera cultura artística. La nue­
va contrata de Friedman nos habla 
de lo mucho bueno que nos traerán 
en la próxima temporada los genti­
les empresarios. En ellos confia­

mos con entero convencimiento.

LA. PRODUCCION CINEMATO­
GRAFICA DE ITALIA 

La producción de películas es 
una industria para la cual está muy 
adecuado tanto el carácter de los 
italianos como las condiciones cli­
matológicas de Italia, y en conse­
cuencia esa industria ha adquirido 
allí un grado extraordinario de 
adelanto. Italia hoy sigue muy de 
cerca a los Estados Unidos en la 
producción de películas entre las 
naciones manufactureras. El hecho 
de que el capital empleado en esa 
industria en Italia asciende a 
300,000,000 de liras da una idea de 
la importancia que ha alcanzado en 
la vida económica de la nación. 
Play 82 compañías trabajando cons­
tantemente en la producción de pe­
lículas, la mayor parte de Jas cuales 
están establecidas en Roma, ciudad 
que ofrece ventajas excepcionales 
desde el punto de vista escénico. La 
producción anual de películas ha 
alcanzado durante el año pasado a
1.700.000 y si se tiene en cuenta 
que se hacen 40 copias de cada 
negativo eso significa que se impri­
men 64.000.000 de metros de pelícu­
las.

La guerra entorpeció mucho a esa 
industria porque Italia se proveía de 
la mayor parte de las películas en 
blanco, sensibilizadas, en Alemania, 
y fué necesario obtenerlas en los 
Estados Unidos exclusivamente.

Desde que terminó la guerra los 
productores italianos hacen grandes 
esfuerzos por estimular el consumo 
de sus películas y dentro de poco 
tiempo han de volver a imponerse,

mam una producción de Chaplín, 
titulada: “Cariños, músico ambu­
lante”. Ha obtenido, como sus an­
teriores, un éxito de hilaridad. '

S IL L A S
ALTAS PARA NINOS

NOTAS DEL CINE

La úijica sip peligro 

de volcar. 

Fuertes, cómodas, 

se transformar) er; ca­

Uno de los triunfos más estruen­
dosos obtenidos por el simpático 
actor Tom Moore, lo ha consti­
tuido su creación de Lord Quex, 
en la película extraordinaria: “La 
Fortuna de Lord Queux”.

Es ésta una cinta sportiva, que 
marca el punto más alto en pre­
sentación de carreras y descripción 
de los entretelones del turf y pro­
porciona al inimitable Tom Moore, 
un vasto campo para el desarrollo 
de sus facultades artísticas.

rritos coi) mesa.

La hermosísima Lila Lee acaba 
de renovar sus contratos con la 
Famous Players.

Callos Stapíf 8 Cía,
U R U G U A Y  8 2 6

Se acaba de estrenar en los ci­
nes que sirve la casa Max Glücks-

Entre Florida y  Andes



Grupo de Cadetes vistiendo el histórico uniforme reunidos con motivo de la última fiesta celebrada en la Escuela Militar

Grupo de aficionados que tomaron parte en la velada
ñ o r  la Colonia Inglesa

El capitán Berisso al llegar a Meló en aereoplano, 
acompañado del Coronel Patino

Grupo de señoritas que asistieron al thé ofrecido por la familia Rozé 
festejando el onomástico de su hija María Fanny

Aspecto del banquete ofrecido al Sr. Alfredo Labadie 
Presidente del Directorio del Puerto con motivo de su cumpleaños

Baile social realizado por el Centro Obreros Unidos en los s.lones del Centro Artesano en Pefiarol
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EN M O N T E V I D E O

VIENE?

C UI DADO Q U E  LA V I E J A  
E S T À  M I R A N D O . . . .

fl’QUif.RB 
/ QUE LA_ ■ 
ACOMPAÑA?

MEJOR DEL BAILE

0 A N C  A RIOSA S U N T O S

EN EL 
MARCADOR

CUM EN A T O  GRAF I COESP EC T AC UL O

L E S  A F F A I R E S  S O N T  LÈS A F F A I R E S
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OÈL A B A N I C O

C O M O  N O  VA A S A B E R  0 A I L B R ?  M A C A N A S C O M  P L E T O



NOTAS INTERESANTES

Beneficio realizado Pró - Liga Uruguaya Contra la Tuberculosis
Concurrencia en el homenaje al Sr. Labadie

Fiesta Escolar real,rada en la Escuela Rural N* 4. dirigida por la profesora Su. Celia Eccher en el Pueblo Wenceslao Silveira (Cerro Largo)

P í c - jN íc realizado  p o r la bociedad  K ccreaiiva "L a A rm o n ía ” en C ouchillab (K . O .) Bandera del Regimiento 5.0 de Artillería

unino Nacional canudo por niño* de las escuelas de Trinidad (Flores) acompañado por la Banda del Regimiento 5 de Artillería

Fiesta dada en casa de Rosita Passarotto con motivo de 
su onomástico

Stas. de Calo, Lunardi, Botta y Renart que tomaron parte en el cuadro 
plástico “Patio Andaluz” realizado en la ciudad de Artigas 1



MEDIDA HEROICA

Cuando la Escultura Griega modeló hombres 
de gran poder y fama, “ HÉROES”, los hizo de 
mayor tamaño que el corriente. — TAMAÑO 
HEROICO.—Cuando la GOODRICH modeló 

una cubierta super- medida, para atender 
a las necesidades de los autos livianos, 

hizo una cubierta especial de

M O T O R .  C O M P A N Y  1

Hastío.
Cuando pienso hondamente en lo que soy 

, y he sido,
cuando aprecio la vida miserable y do­

liente,
quisiera la lnconclencla, anulado el sen­

tido,
y apagar esta chispa que rutila en mi

mente.

I cocainómano.
La fé de mi niñez 1 

El segundo sueño

i oyes la voz del huracán humano 
,se desata en su Infernal antojo? 
i oyes el eco del siniestro arrojo 
3 retumba enderredor cercano?

í oyes rugir la fantasmal jauría 
va cercando tu existencia mora? 

lente! ¡ Lucha! o vuélvete otra fiera 
*sns kue ve tu negra fantasía

ías rendido, sonámbulo del vicio, 
quietud, al sueño, al artificio;

1 tu lecho al mago de lo Inerte,
>1 azul, fanal de tu ventura, 
récele tu misma sepultura 

pjue juntos irán hasta la muerte.
Silvio C. Montaño.

Mujer y ¿ata.
isorprendí jugando con su gata, 
bntcmplar causóme maravilla 
baño blanca con la blanca pata 
la tarde a la luz que apenas brilla, 
ao supo esconder la mojigata.
I mitón tras la negra redecilla, 
punta de marfil que juega y mata, 

acerados tintes de cuchilla!
Indrosa a la par su compañera 
taha también la garra fiera: 
rodar, abrazadas, por la alfombra, 

sonoro reir cruzó el ambiente 
salón ... y brillaron de repente 
ro puntos de fósforo en la sombra!

Pablo Verlaine.

iesu rrecciones.
• naturaleza,
y sepulcro eterno de las cosas, 

ma humana tiene ocultas fuerzas. 
;ios, luces, músicas y sombras;

i una eterna esencia 
i instables do caducas formas 
ios Ignorados
i vida y la muerte se «laboaan.

n follajes húmedos 
lerpos descompuestos en las fosas, 
iclones nijevas 
is altares en las aras rotas.

José A . Silva.

Oigo un escherso
Inefable que el ánima me arroba 
y otro sueño se acerca entre el disperso 
enjambre, y es azul: el primer verso 
que escribí, niño y trémulo, en mi alcoba...

El tercer sueño
Y llega un sueño rosa — oh paraíso! —
Y siento no sé que dulces resabios:
Es el beso primer que de Improviso
le dejó a una muchacha que me quiso» 
cierta noche de Abril, entre los labios.

El cuarto sueño
Y luego un sueño púrpura! ni el ciclo 
tan vivo luce cuando el sol navega...
Le conozco muy bien!: el primer celol 
mas sí yo no sé odiar, si ya el Otelo 
murió en mi corazón!

Que tarde Ilegal
Tú

Y por fin vienes tú, con el sedeño 
pelo arropas mi frente atormentada 
y al oído me dices: pobre dueño, 
lo mejor de mi seT es ser un sueño, 
un coplto de luz, un eco nada...
Y suspiras: "Adiós!” y en el tranquilo 
azul donde cada astro es como un brocho 
de trémulo cristal, hallas asilo 
mientras surge el menguante y con su rilo 
guillotina la testa de la noche...

Amado Ñervo.

Ingredientes femeninos
Según una leyenda Indostánica la mu­

jer fué hecha con:
Las redondeces da la luna.
Las curvas de la serpiente.
La delicadeza del sauce.
El terciopelo de las florea.
La liviandad de la pluma.

• La gentil mirada de la cierva.
Los reflejos de les rayos del sol.
Las lágrlmns de las nubes.
La volubilidad del viento.
La timldcsz de la liebre.
La vanidad del pavo real.
La dureza del diamante.
La frialdad de la nievo, y 
El arrullo de la tórtola, todo lo cual 

mezclado do la tela de araña de engaño.

La vida.
mi libro. Es ya la media nocho 

;nzas de mi amada 
chorro de libras esterlinas 

í su cabeza de las blancas 
iras del lecho,
llbujo de un pintor do hadas, 
en: "es un perro” ; o bien, ‘te adoro' 
>s hemos reído a carcajadas, 
jigos me envidian 
ita. mi ocio, la muchacha, 
entud y la sonrisa eterna... 
risa es mi fuerza y es mi máscara. 
<oy feliz. ¡ Y biou I Esto es horrible. 
i por mis noches angustiadas, 

vida harapienta de bohemio,
Is noches sin cama, 
i cruel desolación de huérfano, 
i. vida de huérfano y de paría ... 
é vencí? ¿Por qué librar las rudas, 
emendas batallas, 

vida y el éxito y el nombre?
/ qué la ascensión a las montañas? 
riñosa abre los ojos. Me sonríe.
, me dicen su voz y sus miradas, 
o, pobreclta. me pregunta: 
i que piensas?
- En nada.

I I
lo en mi balcón miro las nubes
es Caravanas
ños y ambiciones
i cerebro pasan,
crida se acerca, y dulcemente
je en mi espalda.
ibellera se Impregnó en el baño
i olor a campiña. Me dan ganas
ber leche, de domar un potro,
rávesar un río .. . Nuestra charla
cia con un beso. Ella confía
s puños. Hablamos del mañana.
> es hermoso el gesto del que lucha 1 
lauro del que triunfa, 1 cómo atal 
a noche, de súbito, 
viniera un hada 
¡ dijese:
táchame, poeta; 
i para tus sienes esta rama 
¡>rido laurel: traigo esta púrpura 
ceñir de púrpura tu espada:
Ítu bolsa un vellocino de oro 
i rubia gentil para tu cama, 
ida bienhechora 
ría las gracias, 
rrueque de esos dones 
fliría:
;da.
e en el brazo músculos, 
bíción en el alma.

A. Blanco Fombona.

C a í d a s
Dóranse los trigales a un sol que quema,
Y, agitando sus alas, las segadoras 
Largan en los rastrojos atáos de paja.
Que han de mascar roás tardo las trlyadoras.
Con el gacho e viruta sobre los ojos,
Montáos en mancarrones que, por sotrotas,
NI sombra son do aqueyos que beyaquiaban *
Al sentir las yoronas en las paletas.
Yan cruzando las chacras, jcdlendo a gófío,
Cortáo el pelo al rape y en zapatiyas 
Los nietos do los gauchos de vincha y lazo,
— Juertes como los "talas” y "coronlyas”.
Que cuando estas quebradas no habían sentido 
Más aráo que la trompa do los peludos.
So golpeaban la boca putiando alcaldes.
Jinetes on baguales de los más crudos 1...
A la puerta e los ranchos, cuando eyos pasan,
Salen las paisanitas de la tierruca,
Que se enseban la cara pa echarse polvos,
Y se añudan el pelo sobre la nuca.
Y balan "vidalitas” en la acordeona,
Y relinchan, al ráirse, como potrancas,
Y, al andar, van diciendo de razas finas 
I’o el tamaño e los senos y de las ancas,
Y son, también, las nietas de aqueyas chinas 
I)e ojos gomo no hubo otros, lindas y esbeltas.
Que al morir de las tardes todas de blanco,
Y adornadas con flores las trenzas sueltas.

Iban tiende los ranchos hasta el palenque 
A esperar a los crioyos de entrañas duras,
Que eran pa las chlruzns de sus amores 
Suaves como la grasa de las "achuras”.

El vi'jo Pancho.

’’¡-vi

El verdadero amor conduce a la verda­
dera sabiduría.
quiler. alcanzan anualmente un valor de 
de más de cien mil pesos oro.

Son los sueños que pasan.
A veces tu recuerdo se condensa 
en mil formas extrañas; huye el día 
y en rojo funeral, sobre la inmensa 
extensión del azur la tarde piensa 
y yo pienso con- ella, vida mía 1 

Pienso en tí I 
Alguien me nombra;
Cae eí sol.

una voz — muy lejana ! -r- de reproche; 
y clavado de horror sobre la alfombra, 
con los ojos abiertos en la sombra 
te busco entre los sueños de mi noche.

El primer sueño
Y un sueño viene a mí. Cruza la sala 
con vuelo de fantasma, y se divulga 
un rumor ideal si bate el ala, 
y es tan puro como una colegiala 
vestidita de lino, que comulga.

Saudades.
Te acuerdas? Susurraban en el plano 
taciturnas cadencias que gemían, 
tan dulces, que las teclas parecían 
enamoradas de tu blanca mano.

Como el pasaje de una voz divina 
por no sé qué maravillosa escala, 
rausicando el silencio do la sala, 
ascendió la armoniosa sonatina.
Suspiraste do amor, y en raudo giro, 
las notas que el teclado producía, 
cruzaron ej dintel del alma mía 
temblando do emoción tras tu suspiro.
Luego cerraste el plano. Desmayada 
la doliente canción quedó dormida... 
entornante los ojos, y la vida 
vagó por el azul do tu mirada.

Sin hablar, muchas cosas nos dijimos... 
temblaron nuestros labios de pasión, 
y aquel furtivo beso que nos dimos, 
fué la nota final do la canción.

José Viafia.

Siempre la misma vida, éste dolor cre­
ciente,

oir por dondo paso los ayes del gemido; 
de que vale que un día la gloria on nues­

tra frente,
haya dejado un duteo fulgor do redimi­

d o ? ....
SI a cada rat* estamos en la misma mi­

seria,
y con este l*posiblo triunfar do la ma­

teria,
filigranas do «sueños cantan en lo In­

terior,
cuando un alma divina corona nuestra

vida,
pero después la amarga dolencia de una

herida
«paga la sedante caricia del amor.

Ataliva Chlrlff

En las varillas deun abanico.
En el cielo, una vez, era a la madrugada 
cortejaba a una rosa una avispa dorada 
Satanás, como de su concha el caracol 
salió, escurriendo luz, de los velos del sol 
y. riendo y cantando, con muy poco respeto 
llégoso junto a Dios y le dijo un secreto 
en voz baja, al oído...

Esto fué la mañana
en que Eva devoró la célebre manzana. 
Entonces dijo Dios:—"Si, no hay duda,

[hay que dar
armas a la mujer, que al hombro hagan

[pecar”. . .
Y sin perder momento, siendo cosa precisa 
dotar a la mujer de un arsenal más rico. 
Dios hizo de las hojas de rosa tu sonrisa 
y el Diablo de alas de avispa tu abanico.

Guerra Jemqueiro.

/ /  Esta super cubierta, construida para 
/ /  las ruedas traseras del “ Ford” y \ \

/ /  coches como “ D o rt” “ C hevro le t”
/ /  “ M axw e ll” y “ O verland” (chico), es más \ \  

/ /  grande en circunferencia y más ancha que el \ \  
'  tamaño corriente. Da mayor comodidad al viajar,
9 por su elasticidad extra, y mayor duración a su coche ^  
por la reducción en la vibración. Usándolas, economizará 

engomas, y en repuestos para el coche. - - ^

E L  B A Z A R  M A N T A R A S
se ha impuesto por sus moderados precios, 

sus novedosos artículos y su sistema de PRECIO FIJO.
Recientemente hemos recibido di Alemania y  

Norte América, un grandioso surtido de platinas y  
metales de fantasía.

£  v e n id a  G e n e r a l  F l o r e s ,  2 i 5 / S I  B 7
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I ' Las Blusas de Moda
*vo¡

zo atado en la espalda. mado c5t,!o CR pcl° ' las (’an’“  P“¿
En el segundo modelo, encontra- den escoger libremente lo que^ mas

mos una blusa de un estilo eucan- les parezca. A medida que‘ avance 
de una especial distinción, la estación, veremos cada vez masEn todas las épocas las blusas tador y uc una «i«««» -  .....  ■ emnicar los

han prestado gran utilidad sus a l . o r a _ q u e  lian alcalizado tanta boga —  i S f e c o -

t ,
dueñas, por sus diversas aplicado- los flecos y los tableteados. 7 ° T \ l n Z n d z l me resultar i  muy
nes, que tanto las hacen apropiadas Esta es de batista francesa y es- de c a. • r de recur­
vara las horas de la mañana, como tá exclusivamente confeccionada a ventajosa para la mujer de

, .» _______________  n ,> Pfrqnti' m e -  sos m as o m enos lim itados, r ampara las de la tarde y aún para vi- mano. De debajo del ¿legante cuc- sos mas o bordados
sitas, dándoles una forma elegante lio recto, con las orillas ribeteadas los encajes, las tab ^ ^ 0S b0J t¡ ^ ^
y materiales bien adecuados. con un punto sencillo, arranca el y las flores, q «  tanto se ut.l.za
y Pero sin duda alguna, las estacio- doble tableteado que se prolonga ahora como adornos de sombreros,

sa se puso a observar, cou disimu- —Pase usted, O rr ic k i.r .—!<’ 
lo, la puerta y abrió como al des- cia la cocinera al portero, d 
cuido el cajón del escritorio extra- cierta distancia y cuidando rat 
yendo un revólver que acostumbra- las pantorrillas, 
ha a tener guardado con cinco pro- —¡ Allí está ahora, detrás
y ediles. Era excelente tiradora y mesa de lu z ! . . .— agregaba 1 
si por la misma nerviosidad del mo- señalando eJ sitio con las dos - 
mentó, le faltaba la puntería siein- nos.

Como el portero y un agetft«

r
nes en que más se llevan las blusas, Si ya no constituyen una novedad trajes y abrigos en general, les im­
son las de primavera y verano, en hasta el centro de la blusa. parten un sello de elegancia a »as
que las sedas claras, el voile y la las blusas deportivas con el frente prendas de precio moderado, 
muselina, se prestan para las más del material a rayas, no son tam- A exilb.
variadas combinaciones y pueden poco comunes y así lo prueba el 
llevarse con cualquier pollera de tercer modelo que publicamos hoy, 1stO I£* U H X  
traje “tailleur”. . que tiene un novedoso cuello, que No sabem0s de ningún -hombre

En la presente temporada,- la blu- le dá mayor atractivo. Esta blusa ^  cjcncja que se haya detenido a 
sa que más se lleva es la que- cae está confeccionada en cotonía blan- estU(j¡ar| iiasta ahora, el terror pá- 
sobre la faja de la falda y a ese es- ca, con el frente de cotoma a rayas n¡c0 que ]es tienen las mujeres a 
tilo corresponde la primera de los de colores, y la pechera se recoge Jos ratones Esta característica, que pre acudirían algunas personas a

es lo único que pudiera justificar la las detonaciones. Pero de pronto

policía se dirigieran con herjbí 
Ivacia la meza de luz, el ratón 
les hizo una “gambeta” y des­
de llegar al centro de.la habiten 
torció rumbo hacia el patio,'] 
naturalmente, no estaba en los 
bros de la cocinera. Así que lo 
aproximarse, como si ya lo tuv 
en el cuerpo, quiso echar a corrí 
tropezó con la escoba, estrellar 
se la cara en un vidrio de la gak

Por $ 145, doy DORMITORIO
3 c u e r p o s ,  e s p e j o s  b i s e l a d o s  y  a p l i c a c i o n e s  d e  
b r o n c e .  —  S I E R R A ,  2125 y  L i m a .

ISAIAS R . ARTIGAS

MODAS “ LA EGIPCIA
eran l lquidactén *n sombraros desde $2 ( 
¿•alera V I .  vestir con elegancia y g>r 
paca? Concurra a la

Av. G tmI. San Martín 24(
S S O U I N A  B L A N D E N O U E S

La circunstancia favoreció al 
dor, pero la pobre Mary qt 
transformada en un colador de

modelos que presentamos hoy, que de tal manera, que une más estre- 
tiene además la ventaja de que se chámente las rayas hasta producir 
presta para numerosas ocasiones. el efecto de la camisa alforzada de 

Tiene además la gran ventaja de los hombres, 
que puede acompañar a una falda El sweater de corte de levita que

clasificación de débil que le damos quedó como aletargada, con los
al sexo femenino, ha sido ridiculi- ojos fuera de las órbitas, al ver
zada con exceso, por todos los di- que un pequeño ratón se escurría
bujantes y todos los hombres de le- por entre los muebles, dirigiéndose
tras. al centro dería pieza.

Un ratón, aunque sea de esos que El terror la hizo más ágil que . 
parecen un juguete, s.e torna un una colegiada y de un salto se plan- armes, os r,aginen os e
elemento subversivo en presencia tó sobre el escritorio, con la falda e 'aciaron un ojo, au ai ¿

í ----- —  levantada hasta las rodillas. El llendás menos «"portantes. ^
ratoncito sólo atinó a ocultarse de- toncito "°  apareció mas, ni vi* 
bajo de una alfombra, como cual- m ucito ... 
quier minúsculo delincuente. ,n _

-¡M ary , por favor 1. . .  vocifera- * e D S a m i e m O S
ba la señorita de 1 a rco u rt, sin La obediencia que un vasallo debo 
abandonar el re vó lve r, frente  al rey es precisamente la que una mujo

más o menos complicada, y si no se acompaña a esta blusa, tiene fraíi- de una mujer, hasta el extremo de enemigo. ¡¡JeJ  ^cr^^desc-ontentadlza80
escogen colores que contrasten en- j as de encaje que le imparten ma- inducirla a pedir socorre por el bal- a  ias voces no tardó en acudir la sus nobles mandatos, aparece como
tre la blusa y la pollera, puede pro- y0r interés y contrastan con la sen- cón, como si se tratara de un caso cocinera, abriendo el dormitorio de J.̂ n ta30̂ 0c^r 1 ñ^nlarít^dlBna’ p<
ducir la impresión de “costume” cilla obra de .agujas de los bolsillos, de incendio. Así acaba de ocurrir un golpe, firmemente dispuesta a C°La ortiga no se llamará nunca mi
que la hace mas vestida. Si la blusa gj cuello y el cinturón, 
es de color beige muy cLaro, puede 
acompañársela de una falda de un 
tono más subido. Además, esta blu­
sa se presta para usarla con un tra- 
je-s.astre, o con una falda de géne­
ro claro, como el tafetas crema que 
de tanto furor goza para las tardes 
del verano, y que acompañada por 
un sombrerito de paja de color, da-

e„ «na población del Estado de dar |a vida por Elsa, pero cuando ^  [a faUa d„ ua ,oco nadl
supo que se trataba de un ratón, locura.

Uechó a disparar por los corredores. —
- 1  Voy en busca de la escoba, se- J d[ S S c 'i

— ............... .......... x. jr H....... «  íínrita!___ -irritaba. para justifi- —La luz de su propia belleza basta 
amantes para celebrar sus amorososí |  Calle Uruguay, 1056

i ------------- ^> o
Tel.Urug. 2746 Central

en su_ taller u :a  sección fanta- 
Bias, on todas clases do vostidog

■> e x  1 r > o

car su m iedo.
— ¡ E s tá  allí, debajo de la a lfo rn - rios; y  dudo que el amor sea ciego, 

k ra j mejor se conviene cyn la noche.

Y  diciendo esto, com o E ls a  seña- Los hombres tienen Instantes en qv 
laba el sitio con el caño del a rm a , dueños de sus destinos.

La adaptibilidad de la moda ac- Marhalitown, según refiere un dia-
rá im aspecto de" coquetería" al c¿n- tual arranca precisamente de hecho rio de la capital norteamericana. v,‘cridad hizo nre „ k -  .
junto. de ser caprichosa y rebelde en to- La señorita Eisa Harcourt, que „ T. , . . .  . . . .f. sionara el percutor y se escapase Lo único de que so preocupan los he

Si bien de un corte muy sencillo, das sus manifestaciones. Puesto que m siquiera puede justificar, por su tJ j unto CQn ]a detonación ca- e3 dcl tlempo y plazo cn QU0 ha d°
i  1  • *  c  * L  o  « r  <1 « i / l / N  « •  . i  « i  A * .  4  ^  ( I  a  í  I ^  c  a  m  i  a  / 1 a  o  1 a  c  * *  1la blusa está confeccionada en un ba venido patrocinando una exten- edad, ese miedo a  1°* ™Umes, pues ; Cu, nil0 u

1 x '  . .  a  .  l  .  1 _ .  __   !  1 _  . 1  J  .  . . !  I  í  -  _ _________A i i a n t o  O  T o  m a c  c a  h n  o  K o  m a r t a  J  1 ________  ________ n     excelente crespón Georgette, borda- sa variedad de siluetas y modifica cuenta 21 anos, se. hallaba cierta . , c¿mjca n • n* ’ s el ra- v a «»‘«cutrse, pono empeño en ac
1 1 - *11 .  - 1 1  !    1   1  t '     1 1 j 1 * í v a a ! c a 1o  . .  1 a « r a n / l A  a n  ce« A  r \ i  _ J  * gL| C O f t C S Í t ., • ( 4  | j  • dV. 1 1  v LA vi 1 1 1 LiV L L» 1 1 1 1 1 ^ lili ü o v 1 1 d
do con cordoncillo del mismo color, las lineas esbeltas de otras épocas noche sola y leyendo, en su dormí- toncjto procuraba cambiar de es-
Es enteriza y se abotona en el cue- con las alforzas, los efectos abullo- torio. De improviso, le pareció que con<j¡tc corriendo a lo largo del zó- Piirai con<iu,3tar el i'°dor * eons
lio con un botón de nácar y se reco- nados de 1830, los drapeados en las alguien le hacia una seña amorosa, caIo_ g , proyectil hizo pedazos el c U u
ge cn la cintura con un gracioso la- caderas y las línea« rectas del lia- rascando levemente una hoja de la v¡(jr¡0 La puerta alborotando a dad: P°r el contrario, anda perfccti

puerta de la habitación; y eso fué toj os jos __ •__  do »cuerdo con el orgullo, la astucli
lo suficiente para que le corriera por

A U  P E T I T  P A R I S
«=—  e a s H  p u j © l  — = ■ '

D E  J U L I O  9 4 2 .  M O N T E V I D E O
Liquidación de Fajas y Corsets por 15 días solamente

G R A N D E S  R E B A J A S

vecinos. crueldad.
la epidermis un espantoso escalo­
frío.

—¡Ah!, si fuera un ladrón, de los 
que se cubren el rostro con un pa­
ñ u e lo ...— pensó, sin atreverse a 
levantarse de la silla.

En la casa se hallaba únicamen­
te Ja cocinera, pues la familia había 
concurrido a una reunión social. El-

Señoras, Señoritas y Caballeros
Visiten la Tienda L— A  N U E V A  que allí es te 

barato. - Se ha impuesto por sus precios.

900, SORIANO esq. Convención
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H o g a r

ta (según el gusto de cada cual). 
Se pelan las cebollas, se repasan 
los dientes de ajo, del perejil se 
toman únicamente las verdes hojas, 
arrancadas recientemente para que

k I ÑERA DE UTILIZAR
LA PORCELANA ROTA

íjv dos las dueñas de casa, cono- 
njí: ;1 estruendo producido por un 
p |  o  frágil que cae y se rompe,; 
l¡ |  jamás ese estruendo ha sido 

desagradable, como ahora que 
'(| da está tan sumamente cara, 

fe el reemplazar un objeto que 
' i jmpc, significa una pesada ero- 
- \  n. No hay que tirar los des- 
^  5: bueno es guardarlos cuidá­

is nente y cuando se tiene una 
i cantidad, servirse de ellos 
decorar macetas, jarrones, etc. 

/ , n trabajo entretenido, fácil y 
10 cuesta casi nada. Los in­
entes necesarios son los si- 

^ tes: un objeto de tierra coci- 
ien inferior (que solo cuesta 

l os centesimos), de forma bien 
2.0 algunos centesimos de ma- 
de 1.a que emplean los vidrie- 
ara colocar los vidrios en las 
ñas; 3.0 pedazos de porcelana; 
asco de líquido dorado o sino 
:vaja de polvo dorado, 
empieza rompiendo los frag- 

)S de porcelana en pedazos 
3 menos iguales (esto se prac- 
fácilmente, valiéndose de un 
ño martillo) ; serán, como es 

• ' .al  de formas bien distintas, 
esto resultará más bonito en el 
nto del trabajo, 
r.ase entonces un pedazo de 
la; grande como un huevo de 
ía, que se calienta en la palma 

mano para hacerla más sua- 
uego se aplasta y se aplica 
: un extremo del objeto de tie- 
ocida (sobre la parte superior, 
>do el contorno de un jarrón 
flores), con una espátula o 

con la palma de la rnaaio se 
ta encima fuertemente, hasta 

.T  solo tenga el espesor de una 
da. Mientras la masilla está 
da tibia y bien maleable, hay 
colocar encima pedacitos de 
lana, unos próximos a los 
, dejando entre ellos tan solo 
milímetros de "distancia. Que- 
sin duda, alguna mayor dis- 

a entre ellos, pero es preciso 
fiar los despojos de la porce­
lo más regularmente posible; 

mbargo, el gusto y el golpe de 
serán siempre necesarios pa- 

sunir convenientemente los co­
que combinan mejor. Bueno 

temar lo más posible el oscuro 
claro (un pedazo azul oscuro 

ítará bonito rodeado de frag­
a s  de tintes claros, color mal- 
amarillo)”. No queda tampoco 

lo un pedezo cubierto de frag- 
tos blancos, otro de fragmen- 
oscuros, sino todos mezclados 
triados. No debe empicarse la 
elana completamente blanca, 
i la blanca con florcitas y bor- 
en colores, puede ser aprove- 
la con éxito. Cuando se juzga 
el conjunto de las tonalidades 

armonioso, y los contornos de 
illa dejados entre los fragmen- 
de porcelana, bastante regula- 

| se aprieta fuertemente cada 
azo con el pulgar. La porcelana 
ninde en la masilla, y alrededor 
ella aparece como un círculo de 
•illa. Se toma entonces otro pe-*
0 de masilla y se procede como 
vez primera, cubriendo por rue­

de estas sucesivas operaciones,
1 la superficie del objeto. Hay 

: operar siempre en un espacio 
acido, porque la masilla se seca, 
endurece y se vuelve imposible 
a trabajar en ella. Cuando la 
ceta o el jarrón están completa­
nte cubiertos y la masilla bien 
a, se dora todos los contornos
la masilla, obteniéndose así un 

saico de una divertida originali-

de
la

dimensiones, hay que incrustar pe- sobre la epidermis, para darse cuen- 
dazos muy reducidos de porcelana, ta del estado de la fruta.
CONSERVA DE Estas observaciones serán útilesWWWtft.VA DL bAUSA  para quien deba comprar los t0ma-

ul\ 1U..1A IL  tes y en cuanto a la manera 
No hay que esperar a que llegue PICParar'os P^ra la consena, 

la mala estación para conservar los m,lS plact.,ca es siguiente: 
tomates. Cuando empiezan las pri- v"e cmP,eza P°r limpiar cada to­
nudas brumas, los tomates inadu- mate cou una servilleta, para qui- „ 
ran mal, o bien quedan duros, o se tarIe ,as manchas e impurezas que 
llenan de manchas negras que los contenSan; luego se extrae por mc- 
vuelven amargos. dio de un cuchillo bien afilado, la

Para quien tiene huerta en su Partc del pedúnculo que ha queda- 
quinta, resulta fácil el elegirlos bue- do verde, y que generalmente está 
nos, grandes o chicos, eso no tiene desprovisto de jugo. Este procedí- 
importancia, pero lo que es indis- m¡ento se hace con cada tomate an- 
pensable es buscar aquellos que maduros dan, apesar de una larga 
hayan madurado pronto, durante cocción, un puré ávido, poco colo- 
un período de calor. Elimínanse reado y poco espeso, 
los que están picados o deshechos, Cuando el tomate bien maduro 
pues los que se empleen para la tiene un color rojo uniforme y bri- 
conserva deben ser bien rojos y sin liante, y su epidermis saturada e 
tara alguna. Así gana en sabor lq inflada como un pequeño globo, los íjf

es más tes de tomar el otro, y luego se cor- l<-
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que se haya adherido a las hojas? 
se corta la cebolla en pequeñas ro­
dajas, se separan los dientes de ajo 
y se parte en dos cada hoja de pe­
rejil. *
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y el resultado
tan en pedazos relativamente au­

nó están bien gostos que tengan apenas el espesor
naranja, para que

preparación 
abundante.

Los tomates que 
dedos al tocarlos, reciben la sensa- de un cuarto
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Se ponen a hervir los tomates en 

un recipiente grande; no debe 
agregarse agua, pcfrque bastará 
apretar con los dedos algunos pe­
dazos de tomates bien maduros pa-
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conserven toda su aroma. Estas ho­
jas se .agrupan en ramilletes, para

ción de una carne, firme y jugosa, se derritan rápidamente y 1,a cocción cortarlas luego bien, dejando caer
Cuando están demasiado maduros no lleve mucho tiempo. los troncos. Una vez juntos todos
“jarados”, los tomates vuélvense Los condimentos necesarios para los condimentos, se lavan prolija- 
agua; guardan a veces un hermoso hacer la salsa, consiste en cebollas, mente las cebollas, el ajo y el pere- ra exprimir el jugo, que es excclen-
aspecto, pero basta poner los dedos cabezas de ajo, perejil, sal y pimien- jil, con objeto de quitar la tierra fe entonces para el recipiente. Si no

se tuviera esta precaución, el peso de
_____________________________________________________ _________________________________________ los fragmentos sin líquido, pesaría

= ' ‘ ‘ ~ sobre el fondo de la vasija y se
arraigaría, por mucho cuidado que 
se pusiese para evitarlo. El perejil 
y el tomate se adhieren muy pron­
to al recipiente en que se les coce, y 
cuando esto ocurre, la legumbre to­
ma un gusto muy desagradable que 
aumenta cuanto más prolongada 
sea la cocción.

Se llena el recipiente hasta quince 
centímetros del borde superior, se 
coloca sobre un fuego lento, para 
que la ebullición se haga normal­
mente. Con la espumadera hay que 
cuidar de que todo el contenido se 
caliente a un mismo tiempo; esto se 
consigue no dejando de revolver, 
pues así se tiene la seguridad de 
que nada se adhiere al fondo de la 
vacija.

Al cabo de un cuarto de hora ó
T e n i e n d o  u n a  d e u d a  d e  g r a t i t u d  p a r a  c o n  t o d a s  l a s  s e ñ o r a s  vcmte minutos, se acelera el fue- í e i u o u u w  « r  . go, y se revuelve aun con mayor

q u e  c o n s u m e n  e s t e  a r t i c u l o ,  p o r  l a  c r e c i e n t e  y  c o n s t a n t e  p r e f e r e n c i a  entusiasmo, hasta que empieza á 
a u ^  d e s d e  h a c e  a ñ o s ,  v i e n e n  d e m o s t r a n d o  h a c i a  é l ,  h e m o s  q u e r i d o  c o -  hervir.
r r e s p o n d e r  a  e s t a  h o n r o s a  d i s t i n c i ó n ,  s i q u i e r a  s e a  e n  m í n i m a  p a i t e ,  dcmuestra la dispos¡c¡ón dd e n ­
f u n d a n d o  e n  h o n o r  d e  n u e s t r a  d i s t i n g u i d a  c l i e n t e l a ,  u n a  r e v i s t é  d e  j0 en los cuatro ángulos del man- 
m o d a s  f e m e n i n a s ,  c u y a s  p á g i n a s  r e g i s t r a r á n  l a s  ú l t i m a s  y  m á s  o r i g i -  ^ ltyQe" t í o r D T T T , ’ con 
n a l e s  c r e a c i o n e s  e n  e l  a r t e  d e  v e s t i r  b i e n ,  q u e  p r o d u z c a n  l o s  g r a n d e s  su f0uaje> se destaoan sobre un 
c e n t r o s  e u r o p e o s ,  d o n d e  s e  r i n d e  c u l t o  a  l a  e l e g a n c i a ,  a  l a  d i s t i n -  fondodebridasfestouadaslisas.es
c i ó n  y  a l  b u e n  g u s t o .

‘ ‘ E L  E G O  D E  L A  M O D A ’ ’ , q u e  a s i  s e  t i t u l a  d i c h a  r e v i s t a ,  
r e c i b i r á  d i r e c t a m e n t e  l o s  f i g u r i n e s ,  s u m i n i s t r a d o s  p o r  l a s  p r i n c i ­
p a l e s  c a s a s  y  l o s  m á s  n o t a b l e s  m o d i s t o s  d e  P a r í s ,  a  p e n a s  s e a n  i d e a d a s  
l a s  n o v e d a d e s ,  y  e s t a  c i r c u n s t a n c i a  p e r m i t i r á  q u e  p o d a m o s  o f r e c e r  a  
s u s  l e c t o r a s  l a s  p r i m i c i a s ,  a n t e s  d e  q u e  s e  d e n  a  c o n o c e r  e n  B u e n o s  
A i r e s .  Y a  s e  e n c u e n t r a  e d i t a d o  e l  p r i m e r  n ú m e r o ,  e l  c u a l  c o n t i e n e  
i n t e r e s a n t e s  m o d e l o s  r e m i t i d o s  p o r  l a  c a s a  C H A R L O T T E  & G E R M A I N E ,
5 5 . A v e n u e  d e s  C h a m p s  E l y s é e s ,  P a r í s .

T o d a s  l a s  c o n s u m i d o r a s  d e l  P O L V O  G R A S E O S O  L E I G H N E R  
p u e d e n  s o l  i c i t a r  a  l a  A g e n c i a  d e  P u b l  i c i d a d  ‘ ' N i c k e l  , c a l l e  M i ­
s i o n e s  1 5 4 3 , d e  e s t a  C a p i t a l ,  e l  e n v i ó  g r a t u i t o  d e  ‘ ' E L  E G O  D E  L A  
M O D A ”  , b a s t a n d o  p a r a  e  1 1 o q u e  a c o m p a ñ e n  a l  p e d i d o  l a  m i t a d  d e  l a  
e s t a m p i l l a  f i s c a l  d o n d e  a p a r e c e  n u e s t r a  f i r m a  y  e l  n o m b r e  P O L V O
G R A S E O S O  L E I G H N E R ,  q u e  l l e v a  a d h e r  i d a  c a d a  c a  j a  d e  e s t e  a r  1 1 c u l  o . ................. .....

S i  l a  m e n c i o n a d a  i n i c i a t i v a  r e s u l t u r a  g r á t a  a l  e s p i r i t u  d e  T j *
n u e s t r a s  d i s t i n g u i d a s  c l i e n t e s ,  s e  h a b r á n  c o l m a d o  n u e s t r o s  d e s e o s ,  
y a  q u e  e l  ú n i c o  p r o p ó s i t o  q u e  n o s  m u e v e  e s  r e n d i r l e s  u n a  p r u e b a  d e  
a g r a d e c i m i e n t o ,  j u n t o  c o n  e l  t e s t i m o n i o  d e  n u e s t r a  c o n s i d e r a c i ó n  y  
d e  n u e s t r o s  r e s p e t o s .

decir, sin piquillo en el centro y to­
do lo demás del bordado es en Ri- 
chelieu. Solamente en el interior de 
las amapolas, a fin de darles un po­
co de relieve, se cubren sus líneas 
a punto de cordoncillo, y  la simien­
te es un grupo de pequeños ojaleí 
a la inglesa.

Mide el mantel un metro de lar­
go y, una vez concluido todo su bor­
dado, se remata su borde con un 
ancho encaje de hilo.

O R IG E N DE
n.

U N  S IM B O L O
Las letras I. II. que fitairan on mu­

chos símbolos y atributos de la Iglesia 
católica, denotan el nombre y la misión 
do Jesús v fueron creadas por San Ber­
nardino de Siena, que las hizo colocar 
en lo alto de la puerta principal de la 
itr'esia de Santa Cruz, en Florencia, el 
año 1347, poco después de desaparecida 

que asoló esa ciudad, 
utente significado: “Iesus 

homlnum salvator” (Jesús salvador do 
los hombres), o “In hoc salus” (en El 
está la salvación).

U N  A L E G A T O  PODEROSO P A R A  LOS 
A N T I N A R A N C IS T A S

M E N D E L  & G i à .

La sociedad médica de París, que cuen­
ta en su seno a la niavor parto de las 
ero’ncn'cifls médicas de Francia, declaró 
hace algunos años que el uso del vino 
de buena calidad, en proporciones no 
eyn coradas, es benéfico para la salud del 
Individuo.•obre los objetos de pequeñas
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Estoy loenmonto enamorado de una 
morochita que pasea todas las tardes por 
la casa de una vecina de Chamizo. Sus 
iniciales son M. R. P. conteste por esta 
revista a — morocho desdichado.

Minuana, sus Iniciales R. M. Lo que 
fué mi Ideal. El ser que allá donde la 
conocí hizo latir por vez primera mi tris­
te corazón, su recuerdo viene constan­
temente en mi, a pesar de la distancia 
que nos separa — _Ün Tapionco

De las tres pibas rosarinas que dicen 
estar cautivadas de mi moderna ciegan- 
cia do fifí, es de mi agrado María Mer­
cedes por saber Imitar con prevllegiado 
ingenio las poses de la Bertinl, — Me- 
rech

MI Ideal señorita joven de 17 a 18 años 
buena en todo y amorosa; quo no sepa 
engañar y quo lo agraden las flores y los 
chicos quo sea morocha o rubia es inde­
ferente. — Jazmin.

U s t e d e s
T odas las colaboraciones que se remi 

para ser publicadas en esta pagina 
deberán exceder de treinta palabras, me 
so firmas o pseudónimos.

China — SI creo quo aún llego a ti 
po, olvido lo posado y déme una en 
vista; deseo hablar con Yd. Escribí i 
espero hasta ol lunes. No sea rencoi 
con el — Maquinista.

Chalu.. ,fa — Nada empañará y 
bien lo sabe el límpido cristal del n 
quo Inspirara a mi a lina; No detqflt 
tampoco afectarle mis reproches, su | 
léñelos a Indiferencia la hicieron oc 
dora a ellos — Justo F.

NO MAS DOLORES : Mmt 
Nogues, partera, aprobada en I 
Airas y Montevideo. Especial 
mente asistencia del parto y cu 
raciones sin dolor. Recibe pen
sionistas, contando con un per

irassonal competente de enferma 
COLONIA 1128 

Entre Rondeau y Paraguay r 
Consultas : de 8 a 10 y de 2 a 5 
ya, 589, Central.

Chalu... fa — Quo no debemos ve 
ha9 ta no ver coronados nuestros esfu« 
Aunquo esta Idea mo mata, acepto; 
sab'endo donde dirijlrso espero por cor. 
me comunique su situación y a la ’ 
proporcionóme así... — Justo F.

El llanto sobre... el microbi'

Comprador. — PÍicde darme una garantía que confirme que el cuadro es autèntico de Van Dyke?Comprador. ------- ------  , , .
Vondodor — Garantía no puedo darlo, pero puedo darle en cambio. mi pala bra do honor.

El elogio do las lágrimas se ha h*c» 
muchas veces en prosa y en verso,- 
hasta por el diablo mismo, si hemos 
creer al Danto.

I’cro ha sido ol elogio del valor mor 
do las lágrimas sinceras, abomlnándo». 
en cambio, do las que encubren dolor 
fingimiento. Ahora so ha descubierto q 
unas y otras tienen un valor material p 
sltlvo. Las lágrimas, sean como fuere 
tienen un gran poder antiséptico; 1

Esquelas
Marzo I I — Algunas do las apreciacio­

nes vertidas en tu carta son inexactas.

D E N T I S T A

ANDES, 1088

Consultas 
de 9 a 12 y de

2 a (j.
Consultas noctur­
nas Miércoles y 
Vie nes de 21 a 23

El rubio da lentes — ; Qué atrevido! No 
sabes quo Delia M. tiene compromiso? 
No le temo a los piropos; pues ya en­
contró quien no les temió y se dejó '‘en­
ganchar” por ellos.— No seas metido. 

Morocha divorciada— 1S de Julio y 
“Para todas, Deseo encontrar compa- Andes, hora 17 y 30 a 19, siempre te es­

liera, bellas prendas morales. Físico: no pera (,uien te ama, a pesar tu Ingrati- 
Importa, así como condición social. Yo: tucl parece muy lindo pasarnos más
Joven, feo, dicen atrayente. Caso dlspo- de un mos sjn vernos? — Españoiito. 
nlbllidad, contestar mismo intermedio.— Atrevido — Mo habla de una duda. ¿Sc-
Oivatco Orutra M . . .  ría tan amable en aclararla? Me pide

Marieta — Creo reunir las condiciones
por Vd. solicitadas. Siento pasión por —- ..........  „„¿a*-- rnnfi>s-
las francesas, orgulloso de oriental quo ¿No to serla posible a e la ' 
soy. Más sus labios Iguales a cerezas. Me taclón? SI, así fuera índlcame la form 
dejan en ayunas cuando voy... Indique que llegue a tu poder. Ednqq®' 
cita que la complaceré. — Rosiere. E. N. — He leído muchas • •

Marieta — Soy un admirador de su pa- contestación sin llegar a descifrar a. S 
tria y más de la belleza y elegancia que se propuso formar un laberinto on mi 
adornan a la mujer francesa: tengo 28 cerebro: lo ha conseguido, pero recuerdo

modo quo, en el arrepentido, al misil 
tiempo que lavan la falta, inatan el m 
crobio. No sólo alivian las penas del c<

auumaii » «<i mujo. ..«...«-vo... ~~ -------- - - , . hM. ,...« razón, sino quo purgan la nariz de l
•?«*• soy m!llV'1; K  • S S ' . i T . Z  ^conocimientos, gémmnos dd .cortsn.clones que usted exige. SI le Intereso 
conteste dando cita. — Uruguayo.

formó la madeja do los acontecimientos. 
¿Lo explicara? — C. M.

Soy morocho, alto 28 años, huérfano Erección; mUy bien, se la daré pero an­
cón $ 25.000. Desearía casarme con uru­
guaya, Viuda divorciada o señorita para 
Ir viaje placer Francia. Si tiene otro 
tanto, conteste por MUNDO URUGUAYO 
, “Nautragé’.

£ l de ensuerfà

tes tiene usted que darme la suya. Afec­
tos. — S. J. H.

Más allá del misterio — 1 Te ndoro! To 
amo tan apasionadamente que temo por 
nuestra felicidad. ¿Mo reconoces? Soy. 
— Nolson.

A Morocha Fea — Será correspondida 
del Crcspito, si pasase por el A. P. de­
jando caer MUNDO URUGUAYO sábado

GASA AUX RESEDAS ,?íí”S 1299
25G4-Colonia
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El doctor Llndhal, do Copenhague, 
n quien so debo tan precioso descubr 

quien so debe tan precioso desoubr 
especialmente recomendables para cor 
batir las pulmonías infecciosas, de do 
de resulta que esta enfermedad, quojj 
tantas ocasiones transmiten las cotorra 
puede, en adelante, ser curada por I 

cuán misterio*
de la Natura«

Bloud — Reúno las condiciones de su 
ideal exceptuando el capital, pero en 
cambio tengo una profesión que mo 
permito vivir independiente. Retino Vd. 
las mismas condiciones? — Conteste a

- ' a v.t . v i« ,..» , -------- -  — - - Clear.
jando cacr MUNDO URUGUAYO sábado A Chalu.. .fa—1 Será Vd. hacia quien 

AByE tiP*  18 a 8 y 30 a. m. De otro modo es im- me he dirigido? No lo sé, ningún deta-
posible dado ol carácter de su incógnita. n0 do su correspondencia, pennitc que 
Firmado. — Crespito. me forme un juicio concreto, ni su pseu-

„ , . , , Tu negro 16 Abriles — Tor sus suaves donimo nada me Indica. — Justo F.
Es un futuro escribano minuano Inicia- reprochcs m0 parec0 reconocer a mi an- Chalu.. .fa — Sin embargo 1 Que in- 

e' u  1 "n “c?,,' ' ‘,rn cnmnrome- gejjca| si no me equivoco, no tar- menso placer experimenté, al pensar, quoles G. M. L. si no estuviera compróme 01 „„ ttlv ^ ___ _______ utwov w-i.w........... .
tldo y leyera esto, ¿querría contestar a Jjarás sa¿er causag que motivan inl si- nuestro encuentro, no fué solo un capri- bla enamorada, 
» t r  l l l  I. . S ¡ U  ín  Z Z " c ¿  >«“ >»■ Contesta. - Días de ideslde. eho do 1. casualidad, sino que ha sido la

Chalufo — La alegría que desdo esto 
humilde y alejado retiro, Impide sea más 
extenso y tener una frase quo sirva de 
ajlcicnto en las luchas y de consuelo a 
sus pesares. — Justo F.

A Eucalitus. — He leído, su esquela 
en MUNDO URUGUAYO y creo ser la 
persona quo Vd. dice. Porque no vino la 
noche aquella ¿Recordará del verso quo 
nvé dló en la playa? So titula mi ran- 
chlto. Si sus ojos pasaráu por estas lineas 
recordará de la rubia aquella, loca por 
Vd. Mándame nombre y apellido, — Ru-

lágrlmas serán m> 
apreciadas. So venderán ni natural, i 
extracto y en tintura. Volverán a est 
de moda los lacrimatorios, y los nlS 
llorones serán una mina para una m

morocho... vivo Peñarol... su nombre 
José Uamánle cariñosamente Tito... ¿Re­
cuerdas aquella noche en el biógrafo- — 
La Pura Verdad.

Estoy locamente enamorada de un sim­
pático morocho que vive Avenida Garl- 
baldi. Sus iniciales son J. C. Z., creo 
que estudia libro. Si le interesa contes­
te a — Morocha enamorada.

Amo simpático morocho, vivo enfren­
te casa do ral tío viste sobretodo acam­
panado, reside Isla de Flores, nombre Al-

B la n c c i b o v e n e r
CIRUJANA DENTISTA

Exclusivamente señoras y niños
JUSTICIA, 2030. Montevideo.

ley de nuestros destino que se cumplía. 
—Justo F.

"Chalu...fa — Valor le recomiendo: No 
marchite en su cruento peregrinaje por el 
escabroso sendero emprendido, la lozana 
flor do nuestro cariño, que en futuras 
horas no lejanas, nos recompensara con 
usura de los desvelos del presento. — 
Justo F.

A Manojito de nervios — Creo ser la 
personita n quien usted se dirige. SI me 
indica fecha y lugar donde nos conocí-

H O R A C IO  P O N C E
PEDICURO-MANICURO 

Consultorio: do 1 a 6. De mañana
a domicilio 

SARANDÍ 669. Tei. Urugwaya 2848 Central

Solís Chico. — Estoy seguro 
de ser su Ideal, espero me Indique como 
nos veremos. — Parietario.

pituauv, imiuc i»*« »*''**“'*'' --- Enamorado de Enero ■— Me imagino rnntn«tn
fredo... solo lamento mi ausencia causa- qqipn erC3 poro para evitar confusiones ™os n0 podr® equivocarme Conteste 
rá olvido. SI al leer estas líneas me re- mándame tus iniciales por esta misma E,®ct®!‘;  
cuerdas contesta a — Rubia coloniense, rev¡sta Después sabré que contestarte. — «urna ae 

Simpático morocho, que el 25 de Agos- l . O. 
to siguió a mi lado por callo San José A p0pe — Su indecisión es mi intenso 
fuimos y vinimos a Convención donde sufrimiento. Sus Insinuantes manifesta- 
yo fui me dijo que, es arüsta, si no se ha lag conflrinc. ro r qué., duda? Su prcci- 
olvidado conteste, a — Chica Joven. la conflrme. por qué . . .  duda? Su precl- 

Ciega enamorada del simpatiquísimo p¡(a(j0 regreso lo lamenté tanto como 
morochito, González, llamase Ceferlno. me violenta pensar en las mlnuanas.
Sus ojitos sonadores y—expresivos a l eru- a u n qUe conceptúo obedeció a sus tareas 
sarso con los míos, hicieron brotar en mi bancadas. Será así? Impaeente espera.— 
corazón la llama del amor. — Ama..Lia. q ,os neflros

Simpático joven buen aspecto conocí A Nona 'y Tolita (25 de Agosto)-  
velorio, empleado R. Americano. Iniciales Lamenlamos que optimista se haya equl- 
S. R. ¿Estará comprometido? ¿A Oh ero a ,W mln Vnsntrn«! pstumfw on lo cierto: 
verlo? — Telefonista.

dro inteligente y hacendosa. 1 Dejad q 
se desahogue el angelito! — dirán ca 
vez quo la criatura coja una rabieta, 
recolección al canto.

Ya no habrá lágrimas vertidas sin < 
peranza, pues ellas, por sí, ya pued 
producir alguna cosa. Las almas sen 
bles adquirirán más valor para la i 
cledad entera. Los farmacéuticos eule 
rán de hacer sus clasificaciones opor 
lias y do establecer sus tarifas corrcspt 
dientes. Se expenderán buenas lágrln 
do viuda para purgar los humores, y I 
llísimas perlas do doncella enamora 
quo llore su amor ausente. En éstas 
cuidará do distinguir bien las del prin 
día do las del segundo, y éstas de las 
tercero, y así sucesivamente, pues su : 
Unidad irá decreciendo y el poder nr 
séptico será cada vez más débil. La h 
torla de una gran pona constituirá v 
cura graduada.

En suma: aunquo se comprendo b 
la gran Importancia del valor nilcrobl» 
de las lágrimas, no es fácil de prlro 
intención abarcar y apreciar toda la 
mensa trascendencia del descubrlmlnt

J. I  VARELA FUEN TES
CIRUJANO-DENTISTA 

Traslada su consultorio ii la calle 
ANDES 1212

E n tró  C anelones y S oriano
Los dos Teléfonos.

vocado. Nosotros estamos en lo cierto; 
reunimos cualidades por ustedes pedidas 
y deseamos que on el próximo número do 
esta revista nos manden día. hora y sitio 
donde podernos ver hora mejor para nos­
otros es de 7 a 7.30. — None y Tollto.

Esquela (N.° I) — A Hellotropo — Sois 
icuv buena y generosa, y me habéis de­
jado confuso, cuando hube leído vuestra 
amable esqueja, i Qué le’os estáis V .v no 
ofertante r.l supierais, qué cerca so halla 
ahora mi alma do la vuestra! ¿Accedéis 
a cambiar Impresiones por escrito? Siquie­
ra nos copoce reír os mnralmonte. Leed mi 
2.a esquela. — (~orazén TrL-te.

E C Z F M IN A , cura radical de las 
eczemas. Tarro de 30 gramos $ 1.50’

C R íM A  E S P U M A , preparación 
especial para el cutis, tarro de 30 eramos 
0.40.

T i n t u r a  para las c a n a s
•Tapié» resultado garantido; Instantánea, 
Inofonsiva, frasco da 60 jjramós, jroclo 
1 10—Tonos: nogro, castaño oscuro, casta­
ño y castaño olaro.

FARMACIA “TAPIE”

25 d e  í& a y o ,  230
MONTEVIDEO

Para Pepita C . . . — SI aún hay en su 
corazón un poco de cariño para el que 
fué su primer admirador, lo ruego mo 
espere un poco inás quo está muy cerca 
el día en que se cumplan mis ensueños It..

Rubia de Solís Chico — Reúno las con­
diciones exigidas por Vd. tengo 26 pri­
maveras ¿Encontrare en Vd. el ideal que 
tanto sueño para la dicha de nuestra vi­
da? Para llegar a un acuerdo cíteme para 
domingo a — C. U. S.

Noble criollita — Que escrlbjó en nú­
mero 84: reúno cualidad?* erigidas; do- d*“¡"“doctor""dinamarqués? 
se aria saber qué más anhela? — 20 anos.

La del auto verde — Creo reunir cuali­
dades para que pueda cumplirse su sue­
ño de rosa; soy morocho, ojos negros 
buen mozo, lindo... Vd. lo dirá ¿quie­
ro verme indique lugar. — Loón.

A Heliotropo — No os pido me digáis 
cual es la “ flor"  quo se ha ocultado 
bajo el pseudónimo “HoliotrcDo” . Nó 
dadme, tan sólo una dirección cualquiera 
para Iniciar desdo ya correspondencia.
Fronto, os lo aseguro, mi “triste cora­
zón” será el más alegre y dichoso do 
todos. Y. la Maga bienhechora y salva­
dora. habréis sillo vos \ no lo dudéis Ile- 
llofropo!... — Corazón Triste.

Negro 16 Abriles— hiranicnt< o compro­
miso oter.ios. No aument >s'mi iv»na dtfeio 
oue debo hacer para que no sufras. —
N e g ra  t r i s io .

Mas, aparte de otros méritos, no 
dráa negarse que tlcno el de dar la exi 
caclón natural fisiológica de un he 
hasta ahora misterioso. ¿Por qué las 
primas consuelan? Porque destruyen 
croblos quo nos molestan, nos desazón 
nos conturban.

A N I B A L  B U E . R O
C IR U J A N O  D E N T I S T A

HORA FIJA
Consultas de I y 1/2 a S, excepto mlércoU 

E J I D O ,  1 1 S ©
Teléfono: La Uruguayo, 2426 - Colonia



— ¡ Ja, ja ja, está bien la cosa! ¡ Has cobrado el cuello de pieles de 
mi mujer 1 , _

L á s  g p a n d e s  v e n t a s
EL POTRILLO DE PETRONAZZI

De los siete aficionados que se cuales costó arriba _de cuatro mil 
;unen todas las noches a discutir duros.

— ¿Qué tal, Doris? Ya conozco que te estás muriendo por ir do caza

¡ Pum 1 ¡Se escapó el tiro! ¿A dónde vas, tontito?

—¿Buen pedigree, che?
— Este’., se entiende que na va a 

ser hijo de Botafogo. — ¿Te acor- 
dás de aquel caballo Instantáneo, 
ganador de dos carreras, y que des­
pués se deshizo...?

— ¡ Seguro que me acuerdo ! — 
Con este una vez le jugamos cinco 
y cinco, justo el día que llegó últi­
mo.— Pero che, no embromes, ¿ese 
es el padre?— ¡Un perro, herma­
no . . . .  1

— ¿Sí, un perro? — ¡Anda a 
creerte! — Resulta que tenía una 
sangre bárbara, de los mejores del 
mundo. Vez pasada el mismo caba­
ñero me dijo: “mire, nunca he he­
cho una pichincha como esta; 
trescientos pesos un animal descen­
diente de Agamenón! — ¿Eli?, se 
dan cuenta? Agamenón, el gran 
Agamenón 1

—Yo en mi vida lo hToícTo nom­
brar—

— ¡ \  que lo vas a —nombrar 
vos, infeliz, si es un caballo ingles, 
y además se murió hace tiempo.

— Ah ! Si es así...
— Claro que es. — La madre se 

llama Salchicha, y no corrió nunca.
— Si será buena!__
— ¡Dale Ju an a ....!  No corrió 

porque de potranca, disparando en 
un potrero, se estrelló contra un 
alambrado, quedando medio ar­
queada.

— Entonces el hijo habrá salido 
jorobado?

— ¡Mira que chiste! — Aprendé, 
si no sabés, que las lesiones físicas 
no se heredan. — Bueno, si lo quie­
ren ver, mañana a las cuatro en las 
puertas del Central.

— ¿Qué Central? — ¿La esta­
ción?

—No, el cementerio.
— Pero, ¿en qué quedamos? — 

¿No está el potrillo en lo de Vic­
to rica y Muiños?

—No. lo rechazaron allí. — Lo 
tiene Belito, en la perrera. — Pero
oigan---- ¿porqué se van? — Ché
Mindigui. .. González, Landotti. . .  
vos, Esteban.. . ¡Y .me dejan solo ! 
¿Qué mosca les habrá picado?...

Martín Chico

C o n f i t e r í a  y  C a f é
Bombones elaborados 
en la casa, kilo $2  50

SALON PARA FAMILIAS

.Tole fono:
L A  U R U G U A Y A  181G, C o r d ó n

MONTEVIDEO

Hernández, Rodríguez í  Ga.
Av. 18 d3 Julio 1266-68

UN T A N D E M  U N IC O  EN E L  M U N D O

Dos norteamericanos, los señores Bo­
wen y Tripp, tuvieron la desgracia de na­

cer el primero sin piernas y el segundo 
sin brazos. Como sucede en casos seme­
jantes la falta de unos miembros au-

dijo con aquella sonrisa sardónica
caracterizaba:

— Dispensa, sobrino, si te hago 
rar un poco más.

que lo 
espo-

menta la habilidad do otros, por lo cual 
Tripp escribe perfectamente con los pies 
y Bowen hace maravillas con sus brazos 

Agiles y robustos. Tripp tiene 42 años y 
Bowen G2. A estos señores se les ocu­
rrió la excelente idea de asociarse para 
hacer ejercicios en una bicicleta tandea» 
y tanto llamaron la atención que fueron 
contratados para trabajar en los grandes 
music-halls americanos. Uno mueve ios 
pedales, el otro dirige la máquina y am­
bos vuelan desplegando una habilidad 
sorprendente capaz de hacer sonrojar a 
un ciclista de profesión.

A la vista de esto no se podrá decir 
que la bicicleta no sea una gran cosa, 
desde el momento que "completa” así a 
dos infelices y les procura una manera 
de vivir con desahogo.

E L  COLM O DE L A  C O R T ES IA

Hallándose enfermo Federico el grande, 
do la dolencia que lo llevó al sepulcro, 
tuvo cierto día una crisis que pareció 
aliviarle.

Los módicos hiciéronle concebir algu­
na esperanza de restablecimiento y el 
Emperador volviéndose a su sobrino y 
heredero, que estaba junto al lecho, le

sabrá Vd, 
lo que es un

T O S C ñ N O
si no prueba 

un

e carreras alrededor de una mesa 
ti Café Maragato, al primero que 
: le ocurrió .adquirir un potrillo 
ic al gordo Petronazzi.
— Yo no pretendo, — dijo — un 

nimal caro, porque en el grupo 
alta aceite para esa tortilla: pero

— Sí, pero de setecientos a cua­
tro mil hay mucho que contar!

— Claro que hay. Y hay que 
contar también que esos son cracks, 
y aquí de lo que se trata es de ar­
marse de un mancarroncito buen 
ganador de handicaps, nada más.

cien pesos por barba podríamos 
omprar algo pasable, un caballito 
bangador, de rendimiento...
— ¡ Ilusiones ! — contestó el zur- 

o Mindigui, — ahora hasta los po- 
os valen setecientos duros. ¿Qué 
í van a dar por semejante precio? 
na muía o un deshecho. ¡ Siempre 
rico el gordo éste!
—¡ Ahí está! — replicóle indigna- 
D Petronazzi, — ¡milagro que no 
etieras la pata! — ¿ Qué entendes 
>s de carreras, quieres decirme, 
je entendes? Si revisaras como yo 
s catálogos de ventas, hallarías ♦ 
ic por lo general los cracks salen
: entre los precios medianos, y si- 
> ahí tenemos a Calderón en Pa­
nno y Ford aquí, ninguno de los

— ¡ Casi nada !
—¿Y entonces qué? — ¿Un per­

dedor sempiterno?— Che, Gonzá­
lez, haceme el favor de tomarle el 
peso a este melón. — ¡ Quiere com­
prar un matungo que no gane nun­
ca!___
—  ; Salí, calláte I — ¿ Quién dijo 

semejante zoncera? — Yo lo que 
pretendo demostrar es que hoy día, 
con setecientos pesos no se consi­
gue cosa que valga la pena. Si se­
ñor, lo manifesté y lo repito.

— Cuando no se sabe elegir, sí.
—¡ Zas ! — ¿Y vo3 sabés. . .  ?
— Phss 1 — Regu’.ar, regular.. . .  

Mira, para que sepas, le he puesto 
los ojos a un potrillo del Haras 
“Los Mancos" que te garanto pare­
ce propiamente una pintura.

E L  PODER  DE L A  IG N O R A N C IA

Korsakof. favorito de la emperatriz 
Catalia, tenía un rostro hermoso y una 
figura interesante, pero era un gran Igno­
rante. Tan luego como so le llamó a la 
corte, se imaginó que un hombre como 
él debía tener necesariamente una biblio­
teca. Mandó llamar por lo tanto, al li­
brero do más fama en San Petcrsburgo 
y lo dijo que necesitaba de algunos libros 
para su casa en Vasiltehüof. que la em­
peratriz lo acababa de regalar. El libre­

ro le preguntó qué libros quería.
— Usted entiende de eso más que yo— 

contestó el favorito—puesto que es su
negocio; pero debe poner libros Brandes 
ftbaio y pequeños arriba, como tiene la 
biblioteca de la emperatriz.

C U E S T IO N  DE C A B E Z A S

Enrique VIII, rey de Inglaterra, hallá­
base enemistado con Francisco I, rey de 
Francia, y resolvió enviarle un embajador 
con un mensaje concebido en términos 
altaneros y amenazantes, para lo cual 
nombró a su canciller sir Thomas More. 
El canciller hizo presente a Enrique que 
aquella embajada podía costarle la ca­
beza.

— ¡ No tomas. hombres ! — le dijo el 
rev:—si Francisco te manda cortar la 
cabeza, no dejaré un solo francés con 
vida en mis dominios.

— Eso sería algo satisfactorio — con­
testó el jocoso canciller; — pero dudo 
mucho, sire, que entre todas estas^ ca­
bezas haya alguna que se ajuste’ tan 
bibn a mis hombros como la mía.

C A N T A R  EN A C C IO N

Tienes la mano suave 
como la seda...

Y así por donde pasa, 
J qué ¡implo queda l

No debe usted dejar que su sangre 
languidezca por falta de hierro.

El h ie r ro  Nuxa t lo ,  el R es tau rador  p o r  exce lenc ia  del 
V ig o r  y  de la  Sangre p rop o rc io n a  el H ie r r o  

in d ispensab le  y  ayuda  a d a r  nueva Fuerza  
y  E nerg ía  a H ombres y  Mu je res  A n é ­

micos, Nerv iosos y Decaídos

Miles de personas de ambos sexos mantienen su organismo empobrecido, 
estando muy próximos a enfermarse y verdaderamente casi sin salud, debi­
do a que su. sangro se adelgaza y posiblemente sufre de falta do hierro. La 
deficiencia dol hierro paraliza la acción de la energía y de la salud, mina 
por completo el organismo y debilita todo el sistema. La cara pálida, el es­
tado de Irritación nerviosa, la falta do vigor y resistencia y la inhabilidad 
para competir con quines son potentes y vigorosos en la lucha por la vida, 
son a manera do séllalos de alarma que nos da la Naturaleza cuando la 
sangre se vuelvo delgada, pálida y amarillenta y carece por completo de 
hierro. SI usted no está seguro del estado en que se encuentra vaya a ver 
a su médico y quo le haga el exámen de la sangre y convénzase de la rea­
lidad, o blcii haga por sí mismo la siguiente prueba: Yen vusted cuánto 
tiempo puede trabajar o quo distancia puedo recorrer a pie sin sentirse fati­
gado ; luego tomo dos tabletas d cinco granos de Hierro Nuxado tres veces 
al día después de los alimentos pos espacio de dos semanas. Después prue­
be de nuevo su resistencia y se convencerá de todo lo que ha ganado. Al 
enriquecer la sangre y formar nuevos glóbulos rojos, el Hierro Nuxado to­
nifica los nervios, reconstituye los tejidos rebultados e Inyecta renovada 
energía y fuerza a todo el organismo.

El Hierro Nuxado es distinto do los viejos productos del hierro inorgá­
nico y es fácilmente asimilado, sin dañar ni ennegrecer la deiítudura ni 
trastornr el estómago. Los fabricantes garantizan resultados enteramente 
satisfactorios para todo comprador. Do venta en todas las buenas Dro-|

E l Hierro Nuxado
es la Fuerza que sostiene a los Hombres y 

Mujeres Vigorosos, Rebosantes de Salud 
y Victoriosos de nuestros días.
INTRODUCTORES PARA LA AMÉRICA DEL SüD :

iende! & Cía. E N  M O N T E V I D E O

C alle  M is iones esq. P iedras



R e v e d l o  « o b e r a n o  c o O I P  
C i g a r r i l l o »  t » C í r  I w

Eo los bop1»  * farro»» <J«I mundo entero 
•  Msjoa : ?0. r. St-Laxare,París 

£Xiotr La rinsr* J. ESPIC

RICARDO ELENA
C i r u j a n o  D e n t i s t a

Consultas: Tarde, de 2 a 1 -  Todos loa dlai 
excepto Jueves y festivos

1 7 9 4 ,  L A V A L L É J  A,  1 7 9 4

— Qué mal haces en beber! El vino te 
hace Ir troporznndo en todas partes.

— Eso no qulere^declr que haga m a l  en 
beber; en lo que hago mal de verdad, e» 
en c a m in a r  después de  h a b e r  tom ado.

Francisco Silva y Armas
C IR U J A N O  D E N T IS T A

Consultas do 9 a 11 i /  y de H a 18 
Excepto Sábados — llora fija 

Consultas nocturnas Lunes y Jueves de 21 a 23 
MUNICIPIO 1270

—Te aseguro que no he encontrado en 
el mundo quien me odiase.

— Eso prueba que Jamás lias hecho un 
servicio a nadie.

Pesimista.

L u i s  D r e y e
CIRUJANO D E N T I S T ,  

D E  O A. 1 1 Y D E  2

RIO BRANCO, I3G5, esquina SAN :

}  fA  REÍR
A  REI

TOCAN T O C /
[ LOS EMPLEADOS SE AHITAN D IS O U L P A  A P R O P IA D A S E R V IC IO  D O M E S T IC O E X A M E N

C A R A D U R IS M O

do.
La señora está probándose un vestí-

Entra la doncella y lo dice:
—Señora, ahí está el medico. - 
—Va ves quo no puedo recibirlo. 
—¿Qué lo diré, señora?
—Dllo quo estoy enferma.

P ro fe s o r  — A ver enuméreme usted los
lutosos del cráneo.

D is c íp u lo  — En este mohiento... no 
recuordo y . . .  o j o  que los tengo todos en 
la cabeza.

C oqu i to .

D IA L O G O  D E  F U E D L O
E N T R E  P A T R O N  Y  E M P L E A D O

— ¿Ha ocurrido algo durante ntl au­
sencia ?—Una cosa extraordinaria.

— ¿Qué? , .. „_Ei sastre del señor no lia vuelto a
presentar la cuenta. Plca, , „

.—¿Cómo va, doctor?.
—Bien. He trabajado mucho desdo que 

estoy en esto pueblo.
—Ya lo so.
—¿Y cómo lo sabe usted?
—Por el guarda dol cementerio.

EN Q U E P E N S A R IA ?

M a r in a .

L A  B O N D A D  D E  L A  L L U V I A

—Camaradas funcionarlos, si el Go­
bierno no accede a nuestras justísimas 
demandas en el Presupuesto, trabajáro­
nlos la mitad do lo quo trabajamos----

Uno do los oyontes. — Compañeros, eso 
es imposible I

Vístase en la 
Casa A N T O N IO  M ÈR O  LA  
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Patrona. — Muchas gracias, mujer es­
tás secando los platos con el pañuelo.

Sirvionta. — Oh, no so aflija, señora, 
do todos modos estaba bastante our-io.

C aro la .

U N A  S O R P R E S A

— Dígame, padrino, usted me había 
prometido una sorpresa y  pasa el tiempo 
y no recibo nada.

— Perfectamente. T ú  esperas una ^osa 
quo no llega nunca. Pues allí tienes la 
sorpresa: una sorpresa sostenida.

_ _ _  ¿ n o  ru m a s ?
— Porque esporo que me convid

Podre

EN C U A L Q U IE R  IN T E N D E N C I A
Ella.—Esa es la llave do la luz?
El._sí y . . .  de la obscuridad, tam­

bién.

R uperta .

D IS C U L P A  DE B U E N  C O CIN ER O

L a u r a  ñ.  T )e n ío i¡
CI RUJA NO-DENTISTA

Consulta lode» los días hábiies, mci 
KliárceUs y Viornes «e tardo-

M A G U L LA N O S  1

■— Esta lluvia es muy buena para las 
plantas. *

— Para las plantas del campo, no digo 
quo no, poro para las do los p 'es ... no 
embromes, hombro I

E N T R E  A M IG O S

EN U N A  E X P O S IC IO N  DE C U A D R O S
M a n g u i to .

—Estoy por los grandes lienzos, por los 
asuntos ampliamente tratados. Esos cua­
dros pequeños me hacen reir.

—Es usted crítico da arte ?
—No señor; soy fabricante de marcos.

B U S C A N D O  E M P L E O

P I 3 E T A D A

— Ya hace tres años quo 
m' cuenta do suministros!

— Tres años... y todavía no se ha 
olvidado Vd. do quo tiene esa cuenta 
pendiente l

En una clase de historia.
Maestro. — No sabe Vd. quién mató a 

César?
—Discípulo.—No señor.
—Maestro. — Bruto.
Discípulo.—Y por no sabor eso no 

llama bruto?

—Necesito un ordenanza quo se esté 
aquí catorce horas diarias. ¿Tendrá us­
ted paciencia para esto?

—Ya lo croo. Estuve ea un sitio del quo 
no me moví en tres años.

—¡Demontre! ¿Qué sitio 03 eso?
—La Penitenciaría, señor.

'N

Cocó.

D U D A  LOGICA

— Disculpo señor, pero sírvase encar­
gar rápidamente lo que desea comer. El 
chof acaba do decirme quo con el frío 
que está haciendo, dentro de cinco mi­
nutos toda la comida estará helada.

T I E M P O  A L  T I E M P O

— robre Baltasar, sada vez iná i  
graciado. Parece que la oportunld 
quisiera golpear a su puerta.

— Lo lia golpeado, amigo pero 
sar espera quo la oportunidad li 
plerto y lo saque de la cama

R E P U E S T A  T R A S  R E P U E S T A

C H IS T E  A L E M A N

—En qué se parece el Banco Italiano 
•l presidente del Jockey Club?

—En que está ... Sorrato.
El autor no se halla en el país.

EN UN H O S P IT A L

El médico se acerca a la cama de un 
¡enfermo muy aprensivo y le pregunta:

— ¿Cómo so encuentra usted?
—Tan mal que si ahora mismo me di­

jesen que me había muerto, no me ex­
trañaría do quo fuera cierto.

Pietrite

PIDAN CAFÉ

VENUS
T e lf .  UruQ. 1318 Aguada

—Un curioso un empresario :
—¿Porqué viene tan poca gct 

teatro ?
—Por los precios elevados.
— ¿Y por qué mantiene los proel,

tos ?
—Por quo vlono poca gente.

EN E L  CORREO

P R E G U N T A  Y  R E S P U E S T A

— Parece que Elenlta y Rodrlgulto si­
guen siempre tan acaramelados.

— Sí, ciertamente, pero espera a que 
se casen y ya verás...

Un personaje muy conocido y m u ’ 
sumido, llega ni correo a retirar ui 
comendada.

EN C A S A  D E L  P ROFESO R  DE BOXEO

— No está tu patrón en casa?
— No señor, ha partido anoche para 

Buenos Aires.
— En viajo de placer? ,
— Oh I No nic parece, porque iba con la 

patrona y la ' suegra I

— DIme papá quo estado es el de ce- 
llbatarlo?

— El estado ideal, hijo mío! pero no 
se lo digas a tu madre.

P ebet fn .

A m a te u r .

L E T R E R O  E X P R E S IV O

■t - u < s i^

EN U N  R E S T A U R A N T  E CO N O M IC O

— Diga, mozo, esta costilla es da vaca 
o de ternera?

— No las distingue usted en el gusto?
— No.
— Pues entonces, que más lo da quo 

sea de una cosa o do otra?

Guillermo W, Pérez
C irujano-Denrista

Director do la 
Clínica Odonto­
lógica dol Paso 

_  _ _ _  del u olino. 2 a 7T a p e s ,  9 6  9  p. m. Hara fija.

em pleado.—SI no tiene doc 
tos que lo acrediten, es necesario < 
baga conocer.

Ei personaje.—Pero soy conocí 
medio Montevideo!

El em pleado.— Puede ser, señor 
yo pertenezco a la otra mitad que
conoce.

EN U N A  L I B R E R I A

R E P U E S T A  A C E R T A D A

—Ya vas al colegio?
—Sí. señor.
—Y estudias mucho?
—Si. señor.
—Entonces ocuparás buen puesto en la 

clase?
—Sf. señor, junto a una ventana por 

la cual so ve toda la calle.

Botebó.

El Padro — Ahora comprendería por­
qué te he pegado.

El Hijo — Sí, porque 3ós peso pesado 
y  yo peso pluma, quo si noli

RAZON DE PESO

El Bebe.

B U E N  CONSEJO

Un sujeto muy cobarde lo dice a un 
bu amigo:

—Esta semana ho recibido tres bofe­
tadas, y ya comprenderás que no estoy 
dispuesto a quo me peguen todos los 
días.

—Haz una cosa.
—¿Qué?
—Señala un día a la semana para re­

cibirlas.
Pope H i l lo  -

— Mira, mira. Qué slgnaflca eso le­
trero?

— Quo en esa casa so afeita y se 
vende la carne quo cortan al que afeitan.

F IL O S O F IA  P E S IM I S T A

EN U N  J U Z G A D O

— Podría usted facultarme un 
nario?

— De qué lengua ?
— Do cualquiera. Es para s< 

encima.

P r im e ra  s es ión :
Juez:—¿Conoco usted esta pistola In­

glesa ?
Acusado:—En mi vida he tenido el 

honor do verla.
Sogunda sesión:
Juez:—¿Conoce usted esta pistola? 
Acusado.—Sí. señor: es Inglesa.

Juez.—Ayer negó usted conocerla. 
Acusado.—Pero recuerde, señor quo Ud. 
me presentó a ella y me dijo su naciona­
lidad.

I N G E N U I D A D

A un mucamo le pregunta la r 
antes de tomarlo a su servicio:

— Sabes leer y escribir?
— Señora, no puedo decirlo ¡ 

ni quo sí ni quo no.
— Por qué ?
— Porque, la verdad, no ho 

nunca.



decirse con verdad que esto — ¡ CásplÜna, qué razón tenían en la 
?ser y cantar”. tienda 1 ¡ ¡ Esta máquina lo cose todo! I

is muchachas
ndo hacia la ciudad en cuyas 
zas se canta, bajo los árboles 
dos como ramajes nupciales,
0 hacia la ciudad en donde el
1 de las plazas vibra, en la no- 
azul y rosa, con silencio de 
as fatigadas, encontramos a las 
tachas de la llanura que venían
fuente, que venían anhelantes 

tras nosotros pasábamos.
¿ dulzura del cielo claro vivía 

ojos tristes, los pájaros de 
cantaban en sus voces

dulces (oh, tan dulces con sus 
ojos de buen augurio y tan tiernas 
con sus voces de paJomas indica­
doras). Ellas se señaron para ver- 
nos, tristes y castas y sus manos 
juntas parecían guardar sus cora­
zones en jaulas. . .

Nosotros vamos hacia la ciudad 
en cuyas terrazas se canta, bajo los 
árboles floridos, para buscar novias 
—oh campanas de alegría en el si­
lencio de l^s plazas! las campanas 
tiemblan como flores que se mecen.

Henri Regnier.

r>che estival cubre con su obscuro 
to la virgen tierra americana.
:lá, muy arriba, a la margen del Alto 
áná, en el abra del monte cruzado 
I escabrosa senda que costea una de 
¡orillas, junto a las rápidas caídas del
0 Grande, si ven arder las hogueras, 
un campamento de españoles y *'pa- 
jias", de los que mandados en persona
1 el férreo capitán don Alonso Riquel- 
I van en protección de Ciudad R$al on 
Guayrá, para defenderla de los asal- 
y de la codicia desenfrenada de esos 
Ibres audaces, verdaderas aves de ra* 
i, que en la historia se conocen con 
aombre do "mamelucos” y "tupies”, 
ero, alguien Xfalta al descanso noctur- 
en Ja parte del ocupado por' los "pa- 
uás” amigos, y aprovecha cautclosa- 
tc las tranquilas horas de aquella se- 
t y calurosa noche de estío.
riempo liaco que el pequeño y cenl- 
to" “guanrapú" (1), alado velador dr 
malczales y montes do la Serranía 
Tape, ha hecho vibrar su canto pro- 
)so repicando en la hora del crepúscu- 
espcrUno el toque do oración; "Yací" 
do la cara redonda y pálida, la reina 
la Noche' coronada do estrellas, co­
iza a fulgurar con luz tcnuo y divina 
}1 Orlente, ya su incierta vislumbre, 
baña melancólica la tierra y sirvo 
Iluminar las trágicas aventuras noc­

as, se han visto agitar, un Instante 
verdes "carandáys” enanos de ?la rl- 
, después se ha oído un ruido como 
olpe de panza de un "caplrará” (3) 
so azota al agua desdo la atual ba­

rranca y, ahora, algo flota y se muere 
sobre la rumorosa corriente del coronado 
río.

I Ah 1 si. Mirad I eso indio hercúleo co­
mo surca en su ligera canoa do "timbó- 
hú” las apacibles hondas del Paraná quo 
corre raudo murmurando eterna querela

Visión esplendente de luminoso bólido 
cruzando el cielo do una noche do vera­
no ; hermosa como las huríes creadas por 
la fantasía del numen oriental, soñado­
ra de imposibles; lánguida, como las ba- 
yaderas misteriosas del encantado lago 
de Haráyes; de negros y rasgados ojos 
que destellan vivida luz al travez do las 
pobladas pestañas, y suelta sobre los 
desnudos hombros la ondeante cabellera; 
tal se nos presenta Tupandí (6), la ena­
morada virgen de los palmares hobis (7), 
la hija predilecta del anciano cacique de 
Jos Guanás, el valiente Carumbó (8). la 
que ha saltado de su hamaca y ha aban­
donado eL toldo de sus padres para venir 
a abrazar al Intrépido Aguari-chay.

Tero, esta vez, no han buscado las 
sombras d« la noche y 'su misterio so­
lemne para hacerse mutuas confidencias 
y hablar de su amor, porque de los ojos 
de fuego do la joven India se han des­
prendido dos lágrimas que ruedan por 
sus morenas mejillas dejando húmedo 
surco candente hasta posarse sobre sus 
labios rojos como la flor dol suhí-ñan- 
df (9).

Tras el primer transporte de alegría, 
callan un momento los dos amantes, en 
■cuyos rostros parece retratarse Intensa 
agitación, vacilando antes de decidirse a 
su proyectada fuga.

— ¡ Huyamos ! — dice, por fin, el resuel­
to payaguá. i Oh 1 hermosa Tupandí; le­
jos de estos sitios nos esperan la tran­
quilidad y la dicha. Mi ingá-guazú (10) 
está en la orilla; nd ingá que tantas ve­
ces a la sombra de los rarandovs ha so­
portado el peso de tu cuerpo ligero y es­
belto, y en la que he escuchado tus acen­
tos más dulces que el armonioso del tonl- 
eté f 11 ■>. tus iuramentos de amor, nos vol­
verá felices al seno de mignenera tribu.

"| Ven m¡ Tupandú! No temas, oue en 
esta, noche serena cual en otras más lar­
gas y negras, como vida de un alma que 
persigne un ideal sin esperanza, no re­
lumbran en la costa, aguas abajo, los fue­
gos de los tupús enemigos; ni han brilla­
do en las quebradas de la sierra donde 
duermen el sueño largo nuestros mayores, 
los tata bebés (12) errantes, sus tristes es­
píritus en perpetua vela; ni el nersagioso 
ñacurutú (13), huraño habitador de la 
umbría de las selvas, ha hecho oír sobre 
nosotros su grito d-stemplado fatídico 
nuncio de segura muerte I

Nadie nos detiene: nada nos amenaza 
y antes que la mirada fortíslma de cuá- 
racy (14) encienda el día y caliente la 
tierra estaremos en seguridad en la tol­
dería del esforzado. Asá rárebó (15), el 
gran Jefe de los cristianos de quien yo 
soy el guía.

Poro d*spu“s la oanoo hora con 
do Impulso, bajando el Igurey; Agunrá- 
chay, mueve su pala remera con pasmo­
sa rapidoz, deseando llegar al término de 
su nocturno viaje.

Pero si hav noches do amor, también 
hay noches de desventura.

IV

Antes que la canoa alcance la boca 
del Igurey el Indio ha notndo ciertos In­
dicios que revelándoso en la Nnnturaloza, 
a posar de su aparente calma, lo preocu­
pan vivamente.

El cielo antes diáfano, de un azul 
profundo, so ha puesto blanquecino y
opaco.

Un halo gigantesco rodea la luna, cu­
yos pálidos rayos empiezan a desvanecer­
se en una atmósfera cada vez mas densa 
y caliginosa, apareciendo turbia como tras 
un velo espeso.

La brisa se hace mas fuerte y dos o 
tres ráfagas quo soplan de Improviso y 
con violencia, anuncian el rápido desa­
rrollo do una revolución atmosférica.

De pronto, la tormenta estalla con vio­
lencia irresistible y una furiosa lluvia, 
quo cae al sesgo arrastrada por el hura­
cán, bate sobro los slmbrantcs palmares 
y cao engrosando el caudal del turbulen­
to Paraná.

Tupníidí, en el colmo del espanto, so 
abraza a su amado, en tanto que una 
pnüdez mortal cubro ol rostro del paya­
guá.

entro los ribazos escarpados y las moles 
peñascosas do asperón rúbeo que forman 
las últimas estribaciones do la obscura 
Sierra do "Mbaracayú (4).

• II
Allá va sobro las olas espumantes del 

tortuoso r*ácho el cacique payaguá.
Su varonil somblanto alumbrado por la 

luz misteriosa de la luna demuestra la 
ansiedad y la Inquietud, y sus fuerzas 
parecen debilitarse al querer conducir 
con rapidez su emUarcaciéu, la «ue, lu­
chando contra la corriente, agua arriba, 
boga lentamente por más que, en su ayu­
da, vonga a Impelerla el viento de la 
noche.

Mas ¿cómo en noche tropical tan bella 
no surca el encauzado río más que una 
sola piragua y un sólo Indio navega en 
ella interrumpiendo la proruada calma 
que reina por doquiera!

Con desesperado esfuerzo qu« cubre 
de copiosa sudor su frente, conduce su 
larga canaa, fija ahora la inquisidora mi­
rada es la lumbrs rajiza d« los grandes 
fogaaes qu« unos tras otras, van apare­
ciendo «a la extaaaa pradera da lta-pé 
(5) e indican una taldería india rodeada 
por la vegetación exuberante de la flo­
resta virgen.

De pronto, un ligero silbido, qu« viene 
a herir su experto oído, le hace remar 
con cautela hacia la próxima ribera.

Apenas ha tocado la embarcación las 
espadañas que festonan aquélla, cuando 
una esbelta sombra aparece bajo el fron­
doso pabellón de un ñandlpá nacido Junto 
a la margen del río, y una Joven India, 
enuelta en su blanco tupoy, llena de ale­
gría, avanza al encuentro del guerrero 
payaguá.

Este ha saltado a tierra y bien pronto
sus robustos brazos ciñen la-estrepita cin­
tura do su amada, y dos exclamaciones 
resuenan seguidas del ruido delicado do 
un beso que repetido tenuemente por el 
eco, turba, un momento, el silencio do 
aquel paraje solitario.

la tienda me han asegurado que 
lo cose todo. Altura lo va-

ver.
— Realmente, va com« una seda.

L a  d is tr a c c ió n  d e l c a n to Aguará-chny rema con energía, pero 
su canoa arrebatada al centro del anchu­
roso río, semejante a una tabla quo 
condujeso dos sombras, no le obedece ya, 
y en situación tan angustiosa para ios 
dos amantes, un rumor sordo y amena­
zador que aumenta por momentos, empie­
za a escucharse aguas abajo.

El Iguazú, el Salto Grande, ruge cerca.
Al sentir su pavoroso estruendo, ol 

Indio hace un supremo esfuerzo para cor­
tar la correntada; pero la frágil embar­
cación, tomada d« través por la rabera 
d« las aguas, cuya velocidad acrecienta 
la superficie rocosa de traidor bajío, y 
presa en sus hirientes giros, enfila con 
la rapld«* de una saeta un« 4« l«« ca­
males que abocan a la Inmensa catarata,
«■ cuyo abismo desaparece para siempre,
■l«atras un grito de desesperación y de 
agonía cruza el espacio en alas de la 
tempestad.

Algunas horas después la calma reina 
»•r doquiera.

La tormenta de verano ha desapareci­
do c«n la misma prontitud con que se 
formara; mas al pálido fulgurar de los 
primeros rayos del sol naciente que re- La punzante molestia del callo desaparece 
flejan con triple arco los siete colores al instante que Ud. le aplique unas cuantas 
4«i Iris al atravesar la esne«« neblina for- gota» de "Geta-Itl" Queda hato y desaparece, 
mada por los vapores acuosos de la cata­
rata gigante, ofreciendo Imponderable y 
maravillo«« espectáculo, y cuando, junto 
con su bramido ensordecedor, vibran aún 
los ecos sonoros de la guerrera diana . o 
los hispanos, se ven dos cadáveres que, 
estrechamente abrazados, descansan entro 
flexibles juncos y espádanos sobre la 
franja arenosa de la desierta ribera.

Tubá-vubichá (10) así lo dispuso.
El, en la vida terrenal, los había un1 lo 

con los puros lazos del amor, y no había 
qerido separarlos en el viaje largo de la

"Geta - It” nunca deja por mucho 
tiempo un callo en los pies.

muerte.
Adriano M. Agular

(1) Pájaro campana.
(2) La luna. ■ -* r
(3) Carpincho.
(4) Gato montes.
(5) Piedra chata.
(fi) Azucena silvestre.
(0) Azucena silvestre. (1) Ceibo.
(7) Verdes. . n
(S) Tortuga
(9) Ceibo.
(10) Canoa grande.
(11) La viudita.
(12) Fuegos fatuos.
(13) Buho.
(14) El sol
(15) Cabellos encenddos o rublos.
(16) Dios grande.

U N A  A N E C D O T A  DE A LF O N S O  X I I I

Cuando S. M. el rey Alfonso XIII, des­
pués de presidir hace unos meses la ce­
remonia de Inauguración de lmonumento 
a las víctimas de la aviación española, 
so disponía a subir en su coche, se le 
acercó un niño de unos ocho años, que 
intentó besarle la mano.

—f, Quién eres, niño? — dijo el rey.
— Señor — respondió — soy huérfano 

del capitán aviador D. Emilio Jiménez 
Millas, que murió en el cumplimiento de 
su deber.

— Y tú. ¿qué quieres ser?
— Yo, militar y aviador.
— Cuando tú seas militar — le dijo el 

monarca, acariciándole1 la cara, — es­
tará muy adelantada la aviación, y no

No tendrá Ud. más dolores, sino que notará 
que el callo se reblandece y suaviza. En un 
dia o cosa así. Ud. lo desprende, sin sentirlo 
casi. Es el final del callo y de sus dolores. 
Millones de personas han en .»ntrado que es 
el callicida único, infalible y uszonablc. ¿tor 
qué no lo ha de probar Ud.? .

"Gets-It,” se vende en eaalquier Dro­
guería o Botica y lleva su gaiantía. Fabri­
cado por E. Lawrencc y Cía., t  fu cago, E. U.

El Frasco $ 0,50
E n  t o d a s  l as  f a r m a c i a s

ocurrirán desgracias, como ahora ocu­
rren. I

El muchacho, profundamente emociona­
do. saludó al rey militarmente, y so re­
tiró. j

G R A N D E Z A S  QU E FU ER O N

El emperador de Alemania siempre ha 
tenido más sirvientes que ningún o*ro 
soberano del mundo.

Hasta antes d© la guerra había cerca 
de 4.000 personas empleadas en su ser­
vicio, do las cuales casi las dos terce­
ras partes eran mujeres.

Banco de la República 0. del Uruguay
'  (F an d aJo  en M ontevideo el año  189G)

C a s a  C e n t r a l :  c a l l e  Z n f c a l a  e « q .  C e r r i l o

C a j a  <le A h o r r o s - S e c c ió n  A l c a n c í a s  y  L i b r e t a s  de  
C a j a s  de  A h o r r o s  a  P l a z o  F i j o

N Ó M I N A  D E  L A S  A G E N C I A S  

Aguada: Avenida General Itondoan osq
Valparaiso, — Paso del Mobno: Colle 
Agracida 963.—Avenida General Flores: 
A v e n id a  General Flores 2266.—
Unión: Calle 18 do Julio 205 —Cordón:
Avenida 18 do Julio 1850. esq. Minas.

H O R A S  D E  O F I C I N A

En Casa Central y Agencias: do 10 n
12 y de 14 n 10—Sábado»: do 10 a 12.

En ol propósito do difundir en todo 
el país la previsora costumbre del 
ahorro, ya para hacer frente a cir­
cunstancias difíciles, ya para servir J p. 
base al desarrollo de las actividade . 
de la población h o rpada y laboriosa 
y concurrir de ese r i a la  tran ­
quilidad de la familia, el Banco de la 
I t R p ú B L i c a  O .  d e l  U h u o u a y  tiene esta- 
blncido en su Casa Central, en todas 
sus Sucursales y Agencias ol uso de 
las A lc a n c u s , sistema umversalmen­
te reconocido como uno do los más 
poderosos auxiliaras para fomentar 
la previsora costumbre del ahorro 
especialmente entro los elemontos 
populares.

EXPLICACIINE».—Deposita Vd. DOS 
PESOS en el Banco y en el acto se 
le entregará oratl¡ita m *'Ntís. una A l­
cancía cerrada con llave, quedando 
esta llave guaadada en el Banco. Ksos 
d o s  p e s o s  s o n  s u y o s , ganan interés y 
puedo Vd. retirarlos en cualquier mo­
mento, devolviendo la Alcancía.

Una vez al mes. o cuando lo crea 
oportuno trae Vd. la Alcancía al Ban­
co, d->nd« se abre a su vista y se |e 
devuelve cerrada después de retirar el 
dinero que contenga y acreditárselo 
en su cuenta. Iv s  saldos del dinero 
asi depositado ganarán el 6 °/o de in­
terés hasta la, suma de S 1.000.—Las 
cantidades mayores de 8 1.000 no ga­
narán INTERES p o r  el excoso.

El Banco ha resuelto también, esta­
blecer Libretas do Caja de Ahorro a 
Plazo Fijo (a vencer cada seis meses). 
Para esta clase de operaciones se ha 
fiiado el intorés de 4 A °/o hasta la 
suma de $ 50,000.

LEY ORGÁNICA del BANCO de la  REPÚ3LICA 0, dol URUGUAY, del 17 do JULIO de 1911

Art. 12—fpár. 2 o) El Estado respondo direotamonto do la  Emisión, dopò* 
sitos y operaciones quo realico ol Banco.

.j o r g e : W E S T
G E R E N T E
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TRIANGULO NUMERICO
0 1 2 3 4 5 C 7 8 9 — Adjetivo 
1 6 0 1 2 3 4 5 9  Mujer
2 1 7 4 3 5 9 8 Varón
2 1 9 4 5 C 7
6 9 0 3 G 7
5 9 6 5 7
8 9 5 3
3 5 9 Mujer
G 1 Nota
G Consonante

Roalc i  A tnoo .

Más tanto remonta el vuelo. 
Que se estrella contra el suelo.

Al punto quo el empresario 
Llegaba a ver a l . . .  O tar io .

ENIGMA

La Secretaría
v a c a n te

E l Joven pálido. — Terdón, ¿el señor 
Hlsco?

El diputado. — Soy yo, adelanto.
El Joven pálido. — Ah!, perfectamen­

te, yo venía, señor, a causa de... o me­
jor dicho, ó . , . ,  este... había oído ha­
blar de que necesitaba un secretario...

El diputado. — Es exacto.
El Joven pálido. — Y talvez el señor 

Bfgorn'a le haya hablado do mí. Soy 
Pluma, Antonio Pluma.

El diputado. — Ah! muy bien ! En 
efecto. Bigornia me ha hablado de Ud.
Es bachiller ¿no? Magnifico y can­
temos al claro de luna, como dice la
canción. Pues, mi querido amigo Plu­
ma, el negocio está hecho; lo tomo de 
inmediato. Claro que el sueldo, al
principio... Ud. se figurará, ¿el»?

El Joven pálido. — ¡Oh, entendido I
El diputado. — Le voy a pagar quince 

pesos mensuales. Evidentemente es po­
co, insuficiente mismo... pero Ud. es
Joven, amigo Pluma, y hará camino, se 
lo aseguro. En cambio de la modesta su­
ma en cuestión, yo le reclamo. — oh ! — 
casi nada. Soy un tipo simple, ¿sabe? 
Entrando aquí Ud. no se convierte en 
mi empleado, sino en un amigo, mi cama- 
rada.

El Joven pálido. — ¡Oh, señor!
El diputado. — Sí, sí, un camarada, 

mi compañero,—como dicen ustedes los 
muchachos,— mi compañero.

El Joven pálido. — Es Ud. muy agra­
dable, verdaderamente.

El diputado. — Aquí será Ud., joven, 
su mismo patrón. Haga cuenta que' yo 
no existo v desempéñese como mejor lo 
acomodo. Su trabajo, al fin y al cabo, es 
insignificante: do mañana llega a las 
siete, lanza un vistazo sobre mi escrito­
rio, pone en orden mis papeles, y ca­
ramba !—si hay un poco de polvo, un 
golpe do plumero es cosa que verdade­
ramente se dá pronto. — A las ocho ba­
ja a recoger la correspondencia, y do paso 
aprovecha para subirme la leche, que lo 
recomiendo ponga a hervir enseguida.

A las nuevo voy a dictarle una doce- 
nlta de cartas. A las diez, mi artículo 
para el "Eco del Sud-Oeste”. (Debe es­
cribirlo con tinta especial y sacar quin­
ce pruebas en In máquina autocopista.

flecho esto, lleva los artículos al co­
rreo, y do lnmednto vuelve para leerme 
los periódicos do provincia.

Luego, de once a doce, diviértase no. 
más, fabricándome cigarrillos. Tengo un 
aparato notable, una pequeña maravilla,

de curioso funcionamiento, Ud. verá. A 
las doce, muy tranquilo, se va a almorzar.

El joven pálido. — Bien.
ELdiputado.— Tasado medio día. hasta 

las tres, me copla algunos capítulos do 
mi última novela. A las tres y media 
espéreme en la Cámara, para la corres­
pondencia de Bruselas; yo lo traspaso los 
documentos necesarios, Ud. se dirige rá­
pido al teléfono, y hecho el trabajo mar­
cha a esperarme al café do la Itegcnca, 
donde diariamente juego rol partida do 
dominó con el Ministro de Hacienda.—Yo 
le facilito entonces la lista de varias co- 
misioncltas que restan por hacer, y ami­
go, he ahí todo.. . .

La mayor parto do los días queda Ud. 
libre antes de las nueve, ya vé, mi que­
rido amigo Pluma, que no son estos los 
trabajos de Hércules. ¿Eh? le convie­
ne?

El joven pálido. — Admirablemente - -  
Sin embargo, antes de decidirme, quisiera 
hacerle una pregunta.

El diputado. — llágala no más.
El jovon pálido.— ; Está Ud. satisfe­

cho de su planchadora?
El diputado. — Ah!, ah!, ahí-*—¿Y a 

qué vlono eso?
El Jiven pálido. — Porque si Ud. tu­

viera de ella la más mínima queja, yo 
podría muy bien acomodar su ropa blan­
ca, marcarla, lavarla y repasarla.... en 
mis momentos perdidos.

Georoos Auriol

En raedlo del ciel<T estoy,
Y no aparezco en los astro*» 
En los cuartos nunca duermo,
Y en las flores bien descanso. 
En la Geometría estoy
Pero no así con la Historia.
En las Escudas me hallo.
Tero en el Biógrafo no.

El do la Abuclita.
A N A G R A M A

Un uruguayo de fama 
Hallarás en mi anagrama.

E l R ubio .

C H A R A D A

Tronto se prima dos »ros 
primera quinta y total, 
de nuestro simio Oriental; 
se van el próximo mes.
Tues, primera cuarta un quinta, 
que es parlenta dos tros prima, 
pero mucho las estima, 
las espera, con Jacinta, 
en un dos tres cuatro nrima.

Lila y Violeta del Yl.

ANAGRAMA

B U E N  REG A LO

Cuarenta mil empleados ri« Ja Interna­
cional Harvester Co. recibirán de la com­
pañía un regalo de G0.000.000 de ac­
ciones.

Según el plan adoptado por los direc­
tores de la compañía aprobado en junta 
general de accionistas, todas las ganan­
cias do la compañía en lo futuro*des­
pués de pagado el 7 o|o de Interés sobre 
el capital, se dividirán en tres partes. 
Cuarenta por ciento será para los em­
pleados que no estén empleados en ca­
pacidad ejecutiva: un veinte por ciento 
para los empleados smeriores y el cua­
renta por ciento restante se dividirá en­
tre los accionistas.

La única cond'clón que deben cumplir 
los emplearlos para tener derecho a esa 
participación os trabninr durante un año 
orn la Compañía hasta que se repartan 
los fondos.

o < * o * o e o » o < » o eo e o e o * o # o eo # o * o * o e o e c* Ó * o * o « o # 0 # 0  
*  -  „

O

Si desea Vd. hacer un obsequio artístico y de buen gusto ante? - 
de comprarlo visite nuestros salones, donde estamos exhibiendo 
a medida que van llegando las últimas novedades y creaciones 
seleccionadas por nuestro socio don Ricardo Drttillet, actual­
mente en giras de compras por los centros artísticos de Europa,

A r t e ,  g u s t o  y  d i s t i n c i ó n

Casa Druil/et A Calla 25 da Mayo 503
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nn m i n tCHARADA

No mo dos tres
Con ol todo
Déjame vivir en paz
Así mi dos dos cantaba
Sin dar las gracias jamás

M a r e  N o s t ru m .

CAMBIO DE VOCAL
Up animal hay acá 
La segunda letra es a 
Voz do Verbo aquí so vo 
La segunda letra es e 
Una mujer pongo aquí 
La segunda letra es l 
Adjetivo nombro yo 
La segunda letra es o 
Que os camino sabos tú *
La segunda letra es u.

D a l ia  B la n ca .

CHARADA
A  G a t l ta  B lam

Q u e r id a  a m ig a  p r im a  t res  c u a r ta ,
Yá que tu tienes buon corazón.
Voy a confiarte cual es la causa 
De mi tristeza, de mi aflicción.
Tenía un bonito t e r c ia  to rc e ra .
(¿uo lo cuidaba con mucho afán;
Que gran cariño mo demostraba 
Cuando lo daba migas do pan.
.Una prlmora segunda prima.
Que ocupa un cuarto en la vecindad 
Tiene una p r im a  c u a r t a  tan mala 
Que ella lo llama "Perversidad".
El otro día so metió en casa,
Y aún ignoramos lo que pasó; . ■
Tero es lo cierto quo -a mi t res  tere 
Muy mal herido lo encontré vn. 
Vendé la herida con gran cuidado, 
Lo di con leche una t o t a l ;
Más mis dosvelos turrón on vano 
Mudó de ataqtio perttoneal.

V io le ta  de los Alpe

V IN O  T A R Z A N DE LAS COLINAS 
DE MAI PU - MENDOZA-

Venta: Andes, 1406 -  Santiago de Chile, 1324
T e l e f o n o : 3 1 2 0  C e n t r a l . 1 0 2 4  C o r d o n

ANAGRAMA
A  Omega M u .
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Dos reyes de raro tino ; 
un portentoso marino 
do memoria sin mandila 
y la gema bella y pura 
que adornò con su hermosura 
la corona de Castilla.

L o h o n g r in .

S o luc iones  del n úm ero  a n te r io r  
C h a ra d a  (con  P re m io )  — Mimado.* 
C h a ra d a  — Margurita.
R ombo s i lá b ic o  — Loliengrín.
C h a ra d a  — Arandela.
A n a g r a m a  — Nabucodonosor.
C h a ra d a  — Cabnña.
Enviaron la solución exacta del Ju 

con Premio de "Emita", los colabora 
res: Bebetona, Mimosa, Camerino, Add 
radora do Ego, redro de Arogón, Le 
y Ligia Pérez Montenegro, Antoñlta. ’ 
vn. Provisorio, Colón, Estherclta D. 
Pcruquín, Cacocón, Gardenia Roja, I 
mingulto. Colibrí Sarnndiense, Antofil 
Cleopatra, Mario Gladiador, Arman 
Anlta, Vlnlclo, Tlrrlo López, Q. V. 
Ornar. Lela y Felá, II. P.. Tigrín, Zol

<♦> ❖
<S> R O B A R E  Y  H U I R E  LEJO S
<$> ^

C A S A  S O S A  Av- General Flores 2 3 3 2
INSTALACIONES ELECTRICAS EN GENERAL — Cosa 
autorizada por la Usina Eléctrica de Montevideo. Neirmáticos y 
repuesto« para autos. Teléfono Uruguaya, 1637 Aguada.

C O M P R IM ID O

Mandólo.

Manolo, Tú y Yo, Don Homobono, Ne 
ton, Mario L., M. P., Rosita, Lll, Yuj 
Mlle. Marie, Veva, Iván, Nene Fcn 
Grauert, Maro Nostrum, Cheche, Ju

<$> O <$> O <$> O <$> o ■$> o <$> o <$> o <$> o 3> o <$> O <$>o<$>
<s> <?>
<$> ¿ L I M A  D A  U N  T IG R E ?  SI <♦>
<«> <í><$> O <$> O <$> O <$* O <$> O <$> O <$> O <e> O <$> O <$> O <$> O <¡>

H E R N I A S
(QUEBRADURAS) 

Curación y retención inmediata por 
nuestro tratamiento especial y para cada 
caso eoncretode todas las edades y sexos.

Fajas para todo defecto de vientre y 
operados, heñoras y niños atendidos por 
señoras competentes.

Mda un fo lleto por teléfono *' z  Uruguaya* 2600, Cen- 
t ra l ,  carreo o personalmente- Consultes de «j a 5 gratis,

P O R T A  Hnos.
r fl?£ Enenos Aires 404 esquina Zaba!a-Mon‘eYide«

Si miras bteu divisas el nombre de una 
llorada poetisa.

P o c h o n g a . . .

ROMBO NUMERICO

MUSICOS DE ORQUESTA
Quo do8oen ro c ib i r  los ú l t im as  noveda- 
dos Instrumentadas, d lr f janso  al CINE 
ORQUESTA, P ar ro ,  1440, en Buenos Aires, 
o a las c reas  ELIZALDE. Serandl,  477 , o 
ORASES, Rio Bronco, 1309, en Montevideo, 
quo le ro m it l rá »  catá logo g ra t is .

Consonante 
Pronombro 
Metal 
Presidente 
En el mar

Morcado, Nlta, Eva, Katte, Mandólo, ! 
lllken. Pillo, Margot, Plrungo, Bell 
Iris, Blanca Flor, Llntcrnlta, Blod 
Gloto.

Vicente Navatta (Durazno), II a 
Azul, Pablo, Welladay, Amanda.

7 0 9 7 6 1 Mineral
8 0 9 8 0 9 0  Santa

7 0 9 4 9 6 5 0  Agua y flor 
1 2 1 2 4 9 G 7 0 Mujer y ciudad 

1 2 3 4  5 6 7 8 9 0  Claridad y obscuridad 
5 0 9 0  4 1 6 1 0  Nombres do mujer 

1 C 9 C 4 8 2 G Aves
1 1 0 7 0 8 0 Verbo
1 1 6 9 0 9 Verbo
3 2 1 7 0 Mujer

4 2 4 6 Vegetal
5 6 1 Astro
1 0 Nota musical
0 Vocal

B iod ío  G io to .
(Carmelo).

Verificado el sorteo resultó favor«? 
con el Premio ofrecido el colabora* 
Mlle. Marte, a cura disposición qu* 
en MUNDO URUGUAYO.

En el número próximo nubiles» 
los nombres de los colaboradores qu 
ritieron la -o'noión exacta del juegr 
Tremió publicado en el número
r'.or.

M A R C O N IG R A F IA

To s c a n o  S u iz o
E l\ l  T O D A S  L A S  C I G A R R E R I A S

^flaplto H. López  —  Agradecemos 
vio.

Marcela — Acopiado». Re*r¡b»v*o
r*’co-T>ondnda no ha remitido na:: 
dav»s.

E mita—3 r.‘ e resa n tw . como si 
Ar-íof““ ^.

Lil — La muestra no es mala, 
m e n r » o .

M afama — Mando otro juego p¡ 
r- 'm ’o. nims no nnderoes r
s’n intervenir ln administración.

Ve*'a -'-.Recibidos. Gracias m'l. 
Ari«*ócr»ta — Debe »»«-‘-vi i

tO'*-""*'» d«? bacalao t cortA-v
Belkis —  Err"r* huroemtm est! 

sn v '*r o**l »«•» e s tá  en  el e - e r r . . .  
IJws’onlst*» — T.a edad Ego?

r!
RodoMtv»er* — d'—̂etam1la -„i---- 1-, ,»„| h.

T.a charada roa’
d"*-»------’ ’-v

r  lodle-fìloto— En nuestro poé 
publicarán.



Concurso 
de Bellezas
EN TREINTA Y TRES

Señoritas premiadas en un Concurso de Bellezas, realizado por un oenódico de Treinta y Tres. 
Primer Premio: Ilda Ballesta. — 2.°, Lila Blanca Caetano. — 3.°, Gtunarita Escudero. — 4-°, Isabel Fernández y 5 Filomena Lacurcia.

D E L  P A R A G U A Y

Srta Elvira López Moreira que representó al Uruguay en un Cuadro 
alegórico de una velada dada por el Centro Cervantes.Sr*a. María Esther Sosa Escalada que representó al Uruguay 

en la manifestación al Embajador Dr. Zorrilla de San Martín



ANTIGUA UNIVERSIDAD MAYOR DE LA REPUBLICA 
Y CASA DE EJERCICIOS, ( 1 8 1 » )

------;(ACTOÁtMV.Ñfií F acultad dk MnjicisÁ)

IUPREBA TAU.EREB GRAFICOS DE^UCAB ö o " “  FlOR' DÍ ^  T P ™ 0 " *

e& inc y

cJA qgy

S e  ven d en  en to d a s las T ie n ­

d a s , F a rm a c ia s  y  P e r fu m e r ía s
ÍHMP

• .. Extra fina 
Frasco de

900 centímetros cúbicos $ 3.20 
450 centímetros cúbicos " 1.95

“LE SANCY" Simple 
Ideal para el baño 
Frasco verde de

900 centímetros cúbicos $ 1.65 
450 centímetros cúbicos " 0.95 
225 centímetros cúbicos " 0.65 
100 centímetros cúbicos " 0.25

ftUntt^vlrô.SÙ delicado 
. aroma^
500 centim^tros'^úbicoj' S 2.50

LE SANCY - AMBREE 
Deliciosa para el tocador 

Frasco blanco de
900 centímetros cúbicos $ 2.50 
450 centímetros cúbicos ” 1.45 
225 centímetros cúbicos ” 0 90 Frasco de

500 centímetros cúbicos $ 2.50 
Loción

225 centímetros cúbicos ” 1.60

POLVO LE SANCY
De perfecta adheren­
cia y rico perfume. 
Basta por sí sólo para 
dar a la tez el encan­
to de la belleza natu­
ral y la m is admira­
ble tersura. Se elabo­
ra en los siguientes 
tonos: Morocho, Ra­
chel, Rosado, y Piel 
Natural.

Precio de la caja:
$ o.fio

Polvo

los ingredientes Í̂ES 
más finos, puros y 
costosos, expresamente para las da- 

que desean dar a su cutis elmas i.
tono perlado de la más admirable be­
lleza natural.
Precio de la caja. . . . . . . $  Z .-

LOCION

DEFfNSA.I57í-8í MONTEVIDEO
MEDRAN0.05878 BUENOS-AIRES

Frasco de
250 centímetros cúbicos $ 1.


